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   Su hijo, con sus zapatos de suela dura, va corriendo a los alrededores de la casa, contando del uno al diez, repitiendo números, a veces saltándolos; su voz hace eco, el techo es muy alto, la casa es muy alta, lo suficiente como para hacer que una jirafa adulta quepa desde el sótano hasta la azotea.
 
   Pero su hijo sigue corriendo, contando siempre con una armonía pegajosa, que, si se le baja unos cuantos tonos, se vuelve una canción de terror, pero es un niño, inocuo y delicado. Cuando aprendió a decir agua sus padres se sintieron orgullosos, le hablaban como a cualquier adulto, podría haber dicho cualquier palabra, pero su principio básico de niño le llevo sólo a decir eso. Agua. 
 
   Su padre está recluido en su despacho, una oficina humilde que no hace juego con el tamaño de la casa. Revisa sus correos, sus notas, una que otra encuesta o algunas gráficas de empresas de una de las empresas que administra.
 
   Parece un hombre exitoso, pero no es más que uno con peso sobre sus hombros, que vive en una casa que lleva generaciones en su familia, que no es más que una cicatriz en el tiempo, un monumento al recuerdo de los ancianos y muertos. Por la cual no gastó más que el dinero necesario para que no se cayera ni se la comiesen las termitas, adicional a los detalles que tanto cuidaba. Es una de esas casas de madera, no hay duda de por qué suenan los zapatos de su hijo. 
 
   El padre, Juan, accionista, dueño de su propia empresa, gerente de una, encargado de la administración de varias y ex yerno del dueño de una más, tiene los ingresos necesarios para darle una buena calidad de vida a su único hijo, Samir, por dos o tres vidas enteras. Llamado así por su abuelo, un hombre humilde que nació y murió en esos mismos pisos.
 
   Juan y Samir son un equipo de dos; no hay amor más grande que el suyo. Él, es su primer y único hijo, su único recuerdo, la única planta que sembró, que riega todos los días sin falta, que espera crezca sana, fuerte y por quién daría todo de nuevo si fuera necesario. 
 
   Su computadora suena, una y otra vez, se arrepiente del momento en que decidió ponerles un tono a sus mensajes, sólo soporta un ruido; el de los números naturales que su hijo tanto recita. Pero sigue sonando, le parece broma que esté tan solicitado últimamente, pero está vez le llega uno que le llama la atención. Es un correo desconocido, el asunto en mayúscula fue lo que pidió a gritos su curiosidad. 
 
   POR FAVOR, ADMIRABLE SR. DUARTE, HÁGAME EL HONOR DE REALIZARLE UNA ENTREVISTA. 
 
   Primero leyó el asunto, para él, no era la forma en la que se le escribiría a alguien para pedir una entrevista exclusiva. Trató de ver si podría descifrar qué diría el resto del mensaje, si era una especie de spam o cualquier otra cosa inútil. Pero por algún motivo lo sentía honesto, de todos modos, de no serlo, no perdería nada abriéndolo. 
 
   — Buen día, señor Duarte. 
 
   Le escribo mediante la petición de mi jefe de realizarle una entrevista exclusiva con la finalidad de saber más acerca de usted para The Business Art Magazine, de cómo maneja su éxito y por si estaba interesado en que se realizara en persona. Le agradecería mucho que no fuese por Skype o cualquier otra red, tiendo a ser un poco tradicional y me gustaría poder hacerlo de esa forma. 
 
   Sin más preámbulos, espero ansiosamente su respuesta. Gracias por su atención.
 
   Mar Gálvez. 
 
   — Bueno, parece interesante— dijo mientras se inclinaba hacia el computador para responder al mensaje. Se estiro un poco y comenzó a escribir— sería descortés decirle que no a The Business Art Magazine. 
 
   A Mar no le pareció extraño cuando vio que le habían respondido a pesar de estar acostumbrada a recibir mensajes con varios días de espera. Ya no era una novata, estaba preparada a responder ante cualquier situación, y que un empresario importante respondiese a su correo inmediatamente después de haberlo enviado, no era una situación para alarmarse, tal vez en el pasado no habría sabido si responderle al instante o dejarle esperar. 
 
   Soltó los papeles que cargaba y puso su abrigo a un lado, se dedicaba a partir, pero decidió leerlo cuanto antes para evitar hacerle esperar, le habría parecido algo descortés no responder con la misma eficiencia. Se acercó a la computadora y leyó.  
 
   — Buen día señorita Gálvez.
 
   Me halaga que quieran hacer un artículo de mi persona, no recuerdo en qué momento hice algo relevante como para ser atendido por TBAM, pero ya que se da la oportunidad, ¿Quién soy yo para rechazarla? No tengo problema con hacerla en persona, si le parece bien podremos realizarla aquí mismo en mi casa. Tengo suficiente espacio para que se sienta cómoda. Gracias por su interés. Si tiene alguna petición antes de realizar la entrevista, no dude en comunicármela. 
 
   Atentamente, Juan Duarte. 
 
   Se le asomó una pequeña sonrisa y se inclinó para escribir. Mandó su mensaje, decidida que podría ver su respuesta en casa e irse antes de que se le hiciera más tarde. Abandonó la oficina y se dirigió lo más rápido posible al ascensor para tomar su auto e ir a casa evitando el tráfico o cualquier otro inconveniente. Deseaba llegar, salir, dedicarse un tiempo a solas, una cena deliciosa para uno. Esta entrevista seria la numero 100, por lo que Mar quería que fuese especial, le darían un aumento. Siempre sucedía en este tipo de situaciones. 
 
   La noche transcurrió tranquilamente, ordenó el plato más caro que se ofrecía en la carta, terminó su cena, pidió su postre, se levantó y salió del restaurante. Se fue realizada, pronto tendría suficiente dinero para darse una cena mejor que esa todas las noches sin queja, ya ganaba una cantidad apropiada, pero con su próximo aumento, todo se pondría en orden. Tomó su coche y regresó a casa. Se dio un baño caliente, encendió la computadora portátil para revisar sus correos y para distraerse un rato. Tenía pensado tener un fin de semana tranquilo y en paz. 
 
   Re: Re: Re: POR FAVOR, ADMIRABLE SR. DUARTE, HÁGAME EL HONOR DE REALIZARLE UNA ENTREVISTA. 
 
   Leyó el asunto del correo y por unos segundos creyó que fue demasiado para comenzar una conversación, sin embargo, no le dio interés.  
 
   La respuesta de Mar al mensaje de Juan fue: 
 
   — Gracias por responder tan rápidamente Sr. Duarte, si desea que se realice la entrevista en su casa no hay problema conmigo, no necesito estar cómoda, pero agradezco su atención. En cuanto a una petición adicional, me gustaría establecer los parámetros de la entrevista, de qué quiere que se hable y de qué no. Si hay algún tema que no desea tocar, etc. Si no tiene ningún inconveniente o alguna frontera que no quiera que cruce, entonces solamente quedaría saber cuándo nos encontraríamos para comenzar con la entrevista. 
 
   Espero su respuesta. 
 
   A lo que Juan le responde: 
 
   — ¿Fronteras? No sé si haya alguna cosa que no deba saber una revista de negocios, o qué otra cosa podría preguntarme. Pero con tal de que no sea imprudente con sus preguntas, estaré dispuesto a responderlas sin queja alguna. Por otro lado, en cuanto al día de la entrevista, tengo especialmente esta semana sin nada que hacer. Decidí tomarme un tiempo a solas con mi hijo, como lo hago todo el tiempo, para ser honesto, y creo que sería ideal para hablar con calma y ayudarla en su trabajo. Podría ser mañana o pasado mañana si no tiene ningún problema con salir a trabajar un domingo. Sé que yo no. 
 
   En este caso, sólo queda que usted me indique si está de acuerdo y yo le mando la dirección de mi casa, o le mando a alguien para que la vaya a buscar si no dispone de automóvil. Cualquier cosa, sería bueno que me respondiera en lo que lea este mensaje. 
 
   Mar leyó el mensaje, se levantó, se puso su pijama, preparo su cama para acostarse y se dirigió a la computadora para responderle. 
 
   — Buena noche Sr. Duarte.
 
   Acabo de leer su mensaje ahora que llegué a mi casa, por favor, disculpe que me haya demorado. No tengo ningún problema con empezar mañana, pero me gustaría hacerlo el domingo, para disfrutar el sábado. Sí, por favor envíeme la dirección, estaré allí temprano.
 
   Hasta entonces Sr. Duarte. Buenas noches. 
 
   El sábado comenzó como cualquier otro día, Mar despertó, vio que el Sr. Duarte le envió la dirección de su casa junto con su número de teléfono celular para que le avisara cuando estuviera cerca o por si se perdía con su indicación.
 
   Ella hizo su desayuno y decidió invertir su tiempo para preparar las preguntas que haría en la entrevista. Investigó sobre la bolsa de valores para estar al tanto del balance de las empresas del Sr. Duarte, sobre las compañías de las que formaba parte, su historial con ellas, entre otras cosas.
 
   Mar tenía la intención de conocer al hombre a través de su trabajo, suponía que la clave de su éxito aparecería escondida en algunas de sus decisiones financieras. Así era como mantenía vivo el amor por lo que hacía y lo que le gustaba; lo suyo era la investigación, unir cabos sueltos; analizar, entender y escribir.
 
   Poco a poco, al inicio de su carrera, se percató que su talento valía dinero, que no la tomarían en cuenta en un periódico de chismes o un noticiero cualquiera que perdiese su tiempo pasando noticias de ayer. Ella quería aparecer en el momento, el ahora, esa era su meta. 
 
   Necesitó de tiempo para adentrarse en los artículos de negocios, ya no vivía en un mundo en donde se le rechazaba por ser mujer, a lo contrario, se le recibió con las puertas abiertas, una novata cuyo único conocimiento del tema era que los números bajaban y subían, que muchos tenían suficiente dinero como para comprar y destruir una revista cualquiera. Carne fresca, estaban decididos a contratarla porque un experto podría costarles más. 
 
   Y su vida con el negocio bursátil comenzó así. Al principio se encargaba de conseguir y hablar de diferentes novatos que se hicieron un camino en el mundo de las finanzas, que consiguieron su primer millón, el cual invirtieron adecuadamente. A veces, esos mismos conocían la caída de su propio imperio, y de la misma forma en que todos los caminos llevaban a Roma, cada cosa que decidiesen los conduciría a un sólo lugar, la bancarrota; ella estaba de acuerdo con esa analogía.
 
   Por otro lado, lentamente fue conociendo la grandeza de aquellos que seguían trabajando su empeño. Muchos, hijos de padres acaudalados que se criaron en ese mundo, algunos, personas inteligentes que entendían los números como ningún individuo común lo haría jamás. Otros, que sabían manipularlos y aprovecharse de las debilidades de cualquiera. 
 
   Mar, como muchos, veía el mundo de los negocios como un miserable lugar de personas con traje, ella no quería números ni operaciones (aunque técnicamente ahora viva de eso), no quería tomar medidas para hacer casas, no quería aprender a cocinar para restaurantes importantes, cuidar o salvar enfermos. Lo suyo eran las letras, la investigación, el seguir los hechos y llegar a una conclusión.
 
   Intentó en pequeños periódicos que de una vez no la llevaron a donde quería, por lo que prefirió comenzar a trabajar para algo que pudiese ser leído tanto en internet como en el papel sin que fuera amarillismo cualquiera. Consiguió un empleo en una revista, lo que ella consideraba un golpe de suerte. Ya estando ahí, creció a su manera. 
 
   Se hizo con diferentes artículos, recibió premios importantes, habló del éxito, del fracaso, fue escalando puestos y se hizo un nombre para sí misma. Conoció el amor, luego descubrió que nunca fue esencial para ella. No se imaginaba como una mujer casada por lo que se enamoró de su empleo, el único gran amor que conocía realmente. 
 
   Tras su exhaustiva investigación del currículo de empresas y compañías de las que formaba parte el Sr. Duarte, vio cómo sus decisiones reflejaban una personalidad intuitiva, feroz y decidida. Un hombre que sabía actuar bajo presión, tomar decisiones difíciles, no perder con ninguna de ellas.
 
   Le pareció interesante, muchos se hacen un lugar en el mundo del dinero y los balances, muchos se ven importantes, buenas personas. Al mismo tiempo, otros hacen fraudes, pocos sólo son genios, la gran mayoría se descarrila, pierde o miente en el proceso, pero de esos pocos, a veces pueden seguir ahí, ser vistos como unos empresarios de intelecto, de no ser consumidos por el veneno del dinero o sus dígitos.
 
   Para ella, el Sr. Duarte no era diferente, seguro guardaba algún secreto para ganar, tal vez sólo era talento innato o una habilidad de esas con las que resuelves números en tu cabeza. Mar, conoció cómo empresarios ambicionaban puestos altos, de CEO, de políticos, burócratas, dominar empresas reconocidas de mercadeo, de alimentos, de cualquier ámbito.
 
   Tras su propio escrutinio, se percató que parecía que ayudaba a salir adelante a aquellas empresas con las que tenía asociación, que él las había colocado a flote, que las hizo lo que eran hoy día. Una vez logrado su cometido, se detenía, no disponía de grandes gastos, ni se le fue reconocido ningún desastre o perdida inmensa. 
 
   Mar, dedujo sus respuestas; ¿Cómo llegó a donde se encuentra ahora?, ¿Qué piensa cuando toma una decisión difícil?, ¿Desearía dejar el mundo de la administración de empresas atrás o seguiría sin importar que?, ¿Se considera un hombre de negocios o sólo es un título para usted?, entre otras. Tenía lista sus preguntas, había desayunado y aun no llegaba la hora del almuerzo. Ella sabía lo que hacía, se encargaba de hacerlo muy bien. Al igual que aquellos empresarios importantes, sabía manejarse y tenía su propia clave para el éxito. 
 
   Juan, como cualquier padre, comenzó el día preparándose mentalmente para atender a su hijo. Sin queja y alegre, le hizo el desayuno, disfrutó su mañana al lado de su primogénito, le acomodó lo esencial para el día... sería el inicio de una semana interesante, pasaría rato con Samir, disfrutaría de diversiones, atracciones familiares y, en algún momento de ésta, atendería a una entrevista para una revista importante. 
 
   Pasada la rutina matutina, salieron a jugar al patio para jugar, Samir, iba y regresaba de dar una vuelta en bicicleta y mientras eso sucedía, Juan pensó; ¿Para saber más acerca de mi éxito?
 
   Cuando volvía, su padre corría como si estuviese siendo perseguido, se quedaba a un lado, para que Samir diera una vuelta entera por el patio de su casa, que al igual que esta, no se quedaba atrás en tamaño.
 
   ¿Qué habré hecho que me puso en el ojo del negocio?
 
   Juan no estaba acostumbrado al foco de la cámara, a las entrevistas, sabía que lo pedían para trabajar en empresas, un asesor importante con una empresa en crecimiento y bien fundada.
 
   Con la cantidad necesaria de contactos, recursos y conocimientos como para llegar a la presidencia de un país del que no formaba parte, por lo que muchos se imaginaban que podría ser político importante en el suyo.
 
   Pero él no era así, su única preocupación era poder vivir al máximo, disfrutar la vida con su hijo, no ser un hombre consumido por el trabajo, pero tampoco quería decir que lo dejaría, por lo que se las arregló para ser uno de negocios con una buena posición sin tener que estar todo el tiempo atento de ello. 
 
   Sí, se quedaba una que otra noche atendiendo cosas importantes, pero, nunca dejaba a su hijo atrás. Las ventajas de ser su propio jefe le ayudaban a estar con su niño en la oficina o en sus viajes de negocios.
 
   Muchas veces, el pequeño le daba ideas, o le ayudaba con alguna pregunta al azar a entrar en razón, no se diría que la clave de su éxito seria la ayuda que le daba su hijo con su entendimiento imaginario de la vida, pero sí que lo hacía por él, tanto así, la mayoría de sus decisiones, para no decir que todas, llevaban el nombre de su hijo como título. 
 
   Habiéndolo pensado muy bien, al ver a como su pequeño daba vueltas, respondió a una de las preguntas que creería que le podría hacer la Srta. Gálvez, ¿A qué debe su éxito?, estaba seguro que respondería;
 
   — A mi hijo.
 
   Tenía razón, gran parte de su éxito se debía a su hijo, no solo a su habilidad como líder ni con los números, tampoco a lo que su padre le enseño de los negocios y de una carrera y estudios importantes. Eso, de alguna forma sólo era una pequeña fracción de lo que le impulsaba a llegar lejos, pero su hijo era ese gran viento que soplaba en sus velas.
 
   Para él, tal vez se comportaba como cualquier otro padre atento que no hacía nada del otro mundo o que no le correspondiese. Pero sí se veía como un padre excelente para los ojos de terceros. 
 
   El hijo de Juan, su único hijo, era el heredero de muchas cosas, al igual que su padre, Samir tenía un registro de sucesos importantes a sus espaldas, no tenía más de 9 años, por lo que gran parte de su vida se centraba en estudiar y saber qué tanto dolía una caída de su bicicleta, patineta o cualquier otro vehículo de movimiento que se le haya comprado.
 
   Se sentía alegre con su padre, no conocía la soledad, siempre estaba con él o con sus amigos, que, aunque no con tantos recursos, sí disponían de entradas aceptables de dinero que le permitían disfrutar de la misma calidad de vida que él. Era un chico feliz, autodidacta, inteligente y divertido. Sabía bastantes cosas que aprendía de Juan, quien le enseñaba todo lo que podía para que estuviese preparado para el mundo y para lo que quisiera hacer cuando grande. 
 
   Juan, como siempre, se sentía orgulloso de su madurez, pero, más que todo, de su hijo. No había nada en el mundo que le hiciera cambiar de parecer. Nadie le arrebataría lo que sentía por él, lo que había hecho. Era la persona más importante en su vida, era la única que le quedaba.
 
   Al día siguiente, temprano, como indicó Mar, se apareció sin demora en la casa de Juan, una gran casa de calidad colonial, con una entrada espectacular, varios coches de lujo bien estacionados en la entrada, un follaje precioso para cualquier casa. Brillaba junto al sol como un lugar alegre, sin perturbaciones.
 
   Se estacionó al lado de uno los vehículos que se encontraban afuera, se bajó percatándose de que en la puerta se encontraba el Sr. Duarte, vestido de traje, junto a un pequeño que le pareció adorable. Ya lo había visto en fotos de negocios, un hombre alto, de buen porte, atractivo. Tenía un aspecto elegante y, a pesar de su edad, no aparentaba que los años pasasen por su rostro. Simulaba que ella le llevaba más de dos o tres de diferencia, Mar, estaba cerca de cumplir los veintisiete, él no tenía sino treinta y uno. Ella lo sabía, en internet salía, pero aun así no parecía tener esa edad. 
 
   Cuando por fin llego a la entrada, se presentó sin nervios. 
 
   — Buenos días, señor Duarte, es un placer conocerlo— dijo mientras estrechaba su mano.
 
   — Buenos días señorita Gálvez, el placer es mío— respondió con una sonrisa, Mar admiró sus dientes, le pareció que eran perfectos y que el brillo de la casa rebotaba al igual que la luz sobre un espejo.
 
   — Y buenos días para ti también pequeñín— dijo mientras se agachaba y le extendía la mano al hijo de Juan, quien se la dio ofreciéndole una sonrisa.
 
   — Bueno, señorita Gálvez, puede pasar cuando desee— le dijo Juan amablemente poniéndose a un lado para darle paso a Mar.
 
   Mar se levantó, inclinó la cabeza asomando una sonrisa de agradecimiento y atravesó el umbral de la puerta. Sus tacones resonaban en el suelo de madera mientras ella admiraba la altura del techo, el interior de la casa y la decoración. Cuadros, adornos, juguetes estratégicamente colocados en diferentes lugares de la casa. Todo parecía perfectamente puesto e impecable. El hogar expresaba una ataraxia inexplicable, estaba bien iluminada, tenía un olor a nuevo, le daba la sensación de que se sentía a gusto en ese lugar. 
 
   Juan, admiraba la forma de su cintura, llevaba unos jeans capri ajustados que le acentuaban la redondez de sus glúteos, junto con la forma de sus piernas. Unos tacones de cuero negro cerrados con suela marrón. Una camiseta de lino de color marrón que permitía que sus senos se asomasen sin dejarse al descubierto por completo. Una chaqueta de jean corta que ayudaba a realzar su cintura. Su cabello corto, ligeramente alborotado, teñido de marrón castaño con luces delicadas se iba ajustando a las facciones de su cabeza y hacían armonía con su rostro. Una mirada penetrante, unas cejas pronunciadas y unos labios delicados.
 
   Le detalló lo más posible, el color de su piel, su suavidad, el olor de su perfume, el cual le invadió en el momento en que paso a su lado. También admiró el asombro en sus ojos, por otro lado, le gustaba su casa y más aún que la gente se sintiera a gusto en ella. Mientras Mar daba pequeños pasos para ver el lugar, él y Samir se decidieron a entrar y cerrar la puerta.
 
   El niño salió corriendo para uno de los pasillos que daban al interior del lugar perdiéndose mientras sus pasos daban ecos como ausentes por todo el lugar. La Srta. Gálvez se despertó de su trance de admiración para voltear hacia el origen del sonido, sintió un aroma a galletas recién horneadas que le daban un sentimiento de calma. Juan se acercó, a no más de unos metros de distancia para hablar con ella. 
 
   — Me alegra verla, señorita Gálvez, no me esperaba que alguien quisiera hacerme una entrevista. Espero poder llenar sus expectativas. 
 
   — No se preocupe, Señor Duarte, le aseguro que no tengo ninguna queja, de hecho, yo pedí que se me asignara esta entrevista. Usted es un hombre de éxito, y parece que no tiene duda de eso— le dijo mientras levantaba la mirada y veía rápidamente a su alrededor.
 
   — Me considero un hombre humilde –dijo como una leve carcajada al ver cómo Mar exploraba el área— tampoco es que sea exitoso tan sólo por tener una u otra cosa costosa, además, siento que esta casa lo vale. 
 
   — Bueno, señor Duarte… a— se detuvo porque sentía un olor cálido que impregnaba el lugar— este, huele muy bien. ¿Acaso preparó galletas?
 
   — De hecho, sí, mi hijo y yo somos aficionados a hornear galletas y preparar dulces. Es un pasatiempo que disfrutamos de muchas formas. ¿Quiere una? 
 
   — Si no es mucha molestia, me encantan las galletas. 
 
   Juan le indico por donde caminar dirigiéndola por los pasillos de la casa hasta la cocina. Mar evitaba ser tan obvia al observar los delicados detalles de la decoración de su hogar, pero de vez en cuando, en lo que sentía que no se notaría, se permitía asombrar. Juan continuaba caminando y hablándole con familiaridad. 
 
   — Entonces señorita Gálvez, ¿a qué se debe el interés de TBAM en mi éxito?, que yo recuerde no soy precisamente nuevo en esto. 
 
   — Bueno, no hace más de un mes, usted asesoró una empresa de computadoras y artículos electrónicos que estaba empezando, una entidad pequeña, no muy conocida. 
 
   — ¡Ah!, sí, eso fue en enero. Fue un favor que le hice a un ex compañero de trabajo, me estaba ofreciendo unas acciones a cambio, las acepte, pero le ayude en todo lo que podía. 
 
   — Exacto, entonces, esa misma empresa creció rápidamente, hasta acercarse a los líderes en el área en poco tiempo— comentó mientras entraba en la cocina esquivando al hijo de Juan quien corría alrededor de la mesa contando del uno al diez—, mi jefe se enteró y tras una pequeña investigación, supimos de su participación en ello. 
 
   — Si quiere siéntese, señorita Gálvez, póngase cómoda— dijo Juan al señalar una de las sillas en frente de la mesa que se encontraba en el medio de la cocina a la vez que éste iba acercándose al horno para sacar las galletas.
 
   — Gracias— respondió tomando asiento y soltando sus cosas delicadamente sobre la mesa—. Como le seguía diciendo, entonces se le preguntó a uno u otra persona acerca del tema y nos comentaron cuán grande era su participación no sólo en esa, sino en diferentes empresas. En realidad, ya sabíamos de usted, por su compañía, pero no sabíamos que no solo formaba parte de ella.
 
   Juan soltó una carcajada suave mientras depositaba las galletas en un bol de vidrio, Mar, tras la repentina risa de Juan, levantó la mirada, que anteriormente, estaba siguiendo los círculos que dibujaba el niño alrededor de la mesa.
 
   — Es que no me gusta evidenciarme demasiado, el anonimato es algo sagrado. Ya casi nadie tiene ese lujo, y como puede ver, tengo una detallada exigencia en cuanto a los míos. 
 
   Mar continúo viendo alrededor de la cocina, que, en su propio estilo, tenía una decoración de madera que hacía juego con el resto de la casa sin esconder que cada aparato era de última tecnología. Se notaba que no escatimaba en gastos. Le parecía asombrosa, era como cualquier casa de millonario, bien equipada, pero no precisamente daba esa sensación. No había personas trabajándole ni moviéndose a sus alrededores atendiendo a los invitados ni limpiando la casa. Se veía como que, tanto Juan como su hijo, vivían solos en ella. 
 
   Tomó una de las galletas que le había ofrecido Juan, introduciéndola delicadamente en su boca. Al probarla, le pareció tan buena como la sensación que le daba la casa, no se sentía como la de cualquier tienda. Estaba bien preparada, ni muy dura, ni muy blanda, era una perfecta combinación de un postre melifluo e inolvidable. Se deshacía en su lengua e invadía su paladar con un calor sosegado y un sabor que le invadía de placer. 
 
   — Está muy buena— dijo mientras intentaba no dejar caer las migajas al suelo, colocando su mano libre debajo.
 
   — Gracias, señorita, estoy orgulloso de mis galletas— dijo Juan en un tono acogedor y lleno de amabilidad. Mar le respondió con una pequeña sonrisa a la par que se deleitaba con su postre—. Bueno, señorita Gálvez. ¿Cuándo quiere empezar? 
 
   — No estoy apurada señor Duarte, pero si siente que quiere comenzar ahora mismo, no hay problema— dijo Mar terminando el ultimo bocado de la galleta más deliciosa que había probado en su vida—. 
 
   — La verdad, me gustaría posponerlo un momento, le prometí a mi hijo que iríamos a comprar unas cosas al centro de la ciudad, si no es mucha molestia, ¿quisiera acompañarnos? Así nos conocemos un poco más y hacemos menos incomoda la entrevista. 
 
   — Claro, claro— respondió Mar en tono de amabilidad— pero no se preocupe, no es mi primera entrevista, le aseguro que no le incomodaré. 
 
   — ¡Oh no!— Dijo Juan tras tragar el bocado de galleta rápidamente y cambiando un poco la silueta de su sonrisa— señorita Gálvez, no crea, usted no me hace sentir incomodo, a lo contrario, el caso es que no soy muy dado a este tipo de cosas. Hablarle a un extraño de mí, me resulta un tanto incomodo, por eso le pido que me acompañe, así me familiarizo más con usted.
 
   — Tranquilo señor Duarte, pero si así lo quiere, por mi está bien. ¿entonces, cuando partimos? 
 
   — Ahora mismo señorita Gálvez, estábamos esperándola. Le comenté a mi hijo que si usted aceptaba iríamos, de lo contrario, lo habríamos pospuesto. 
 
   Juan, le ofreció más galletas que guardó en un recipiente hermético para que se lo llevase al final del día, llamó a Samir, quien se dirigió velozmente a uno de los automóviles estacionados afuera, Un Aston Martin Lagonda Taraf, último modelo, no tan exótico como ella esperaba, pero que ofrecía el mismo porte elegante que rodeaba al Sr. Duarte.
 
   Abordaron el coche y partieron de la casa, tomando el camino más corto al centro de la ciudad. Juan conducía con calma mientras le explicaba a su hijo qué iba a hacer Mar, a la vez que el niño le preguntaba insaciablemente qué le preguntaría a su padre. 
 
   — ¿Y le van a dar un premio a papá?— le interpeló Samir a Mar desde el asiento trasero.
 
   — No del todo, ser entrevistado por una revista es algo importante— le respondía Mar desde el asiento del copiloto mirando por el retrovisor—, tu papá es un hombre muy exitoso. 
 
   — Yo lo sé, mi abuelo dice que papá siempre es exitoso en todo. 
 
   — Y tiene razón. Y tú, ¿qué piensas de tu padre? 
 
   — Pues que es el mejor papá del mundo. ¿Qué más podría pensar? 
 
   — Que bien— respondió riéndose y mirando a Juan quien le miro y acompaño en su regocijo—. Es bueno que tu papá sea el mejor de todos. 
 
   — Yo no diría el mejor, pero me alagan tus palabras, Samir— dijo Juan con la vista puesta en el camino.
 
   — Claro que sí papá. 
 
   — Yo no digo que sea mentira, en realidad es bastante exitoso, Sr. Duarte, manejar tantas empresas y seguir creciendo es algo asombroso. 
 
   — Se podría decir que sí, pero es algo que llevo haciendo toda mi vida, así que no lo veo como una gran hazaña, señorita Gálvez. 
 
   — Tal vez no, pero si una importante. Muchas empresas se han beneficiado de su ayuda. 
 
   — Eso dicen, eso dicen. 
 
   Juan, Samir y Mar continuaron su recorrido a la ciudad. Platicaban de temas al azar. Más que todo, comenzados por Samir, quien preguntando o siendo objeto de las preguntas de la chica, llegaban a una conversación sustanciosa. Cuando llegaron a la ciudad, visitaron diferentes tiendas. De ropa, de juguetes, dulcerías. Juan, compraba las cosas y pedía que se las enviasen a su casa, si no, que se las guardaran para que este enviaría a alguien más a buscarlas en el transcurso del día.
 
   Mar los acompañó disfrutando el día tanto como ellos, esperaba que fuese una reunión en la que estaría gran parte de la mañana sentada en frente del Sr. Duarte en preguntas y respuestas. Por su parte, Juan parecía disfrutar el día al igual o más que su hijo. Ella, veía la forma en que él se comportaba y entendía que a pesar de decir que se consideraba un hombre humilde, sabía muy bien en donde se encontraba parado. La verdad, no le parecía raro su éxito empresarial. 
 
   Juan, estaba tranquilo, tenía en mente retrasar la entrevista para poder familiarizarse con la Srta. Gálvez, no era mentira que le prometiese la salida a su hijo, pero, lo hizo para poder conocer mejor a Mar, su intención era evitar la incomodidad de ser entrevistado, después de todo, para él era primera vez.
 
   Pasaron las horas y Juan, bajo buenos términos, seguía procrastinando la reunión. Caminando unos pasos atrás de Samir y Mar, se deleitaba de a momentos con los rasgos de la Srta. Gálvez. Su forma de caminar, como respondía a las preguntas de su hijo, la manera en que parecía estar disfrutando cada momento sin siquiera mostrarse disgustada conque no estuviesen realizando la entrevista.
 
   Creía que ella sólo estaría para eso. No esperaba nada a cambio, lo visualizó todo como una estricta relación profesional. En cambio, se encontraba encantado con su forma de arquear los labios, en la que se movía su cabello que le llegaba hasta los hombros, sus gestos, su sonrisa, su mirada, el sonido de su voz... No era diferente a cualquier mujer, pero para Juan, tenía un sentido peculiar, y por eso, no se privó del deseo de verla.
 
   Mientras trascurría el tiempo, Juan compró helado para los tres, caminaron un rato más, hasta que decidieron que era prudente comenzar con la entrevista. Mar, por su parte, no había visto la hora, había llegado a la casa del Sr. Duarte a las ocho de la mañana, y su reloj ya marcaba las dos y media de la tarde.
 
   No era precisamente tarde, pero sí reflejaba que se había distraído como para no notar el pasar del tiempo. Se montaron en el coche de Juan y regresaron a la casa. Al llegar, Samir bajo corriendo del carro adentrándose a la casa a jugar. Juan, le dio la mano a Mar para que se levantara del auto que se encontraba un poco más abajo a lo que ella acostumbraba. Se alejaron del vehículo y se dirigieron a la casa. Antes de acercarse a la escalera de la puerta Juan comienza la conversación.   
 
   — Muy bien señorita Gálvez. Dónde desea que se haga la entrevista, ¿al aire libre o dentro de la casa? 
 
   — Me gustaría hacerla afuera. Hace un buen clima. 
 
   — De acuerdo, déjeme avisarle a Samir para que salga y esté cerca de nosotros. 
 
   Cuando Juan llamó a Samir, rodearon la casa para llegar a la parte trasera. El niño se fue a jugar con los perros que se encontraban a las afueras en lo más lejos del patio y ellos dos se sentaron en una de las sillas de exteriores que se encontraba en una de las diversas áreas del recinto. Mar sacó su libreta con preguntas y su tableta electrónica con el fin de grabar para luego transcribir lo que el Sr. Duarte dijese. En lo que terminó sus preparativos, comenzó la entrevista. 
 
   — De acuerdo, señor Duarte— empezó Mar cruzando la pierna derecha y colocando la libreta sobre su rodilla, sin levantar la mirada, pero Juan le detuvo.
 
   — Por favor, antes de empezar, dígame Juan, se lo quería decir antes, pero se me olvidaba. 
 
   — Muy bien señor Juan…
 
   — Bueno, no era eso, pero…— interrumpió la idea. Esperaba que dejasen de un lado las formalidades, pero no logró su cometido, de todos modos, se estaba empezando a acostumbrar—, olvídelo, prosiga. 
 
   — Vale. Comencemos. Primera pregunta, ¿Desde cuándo se encuentra trabajando en este negocio?
 
   — Bueno, técnicamente estoy en esto desde los dieciocho años, mi padre fue quien me adentró en este mundo. De niño me gustaba mucho el vestir de traje así que decidí plantearme todo esto como meta— de repente soltó una risa sarcástica— creo que no es lo más ambicioso que haya escuchado. “Hombre se vuelve empresario exitoso porque gustaba vestir de traje”— se siguió riendo de su pequeña epifanía.
 
   — Muy bien— al igual que Juan, consiguió hilarantes sus palabras, soltó una leve risa en armonía con la suya y prosiguió con su entrevista—, bien, ahora sí, dígame, ¿Cómo llegó a donde se encuentra ahora? 
 
   — Bien— Juan se inclinó hacia atrás en la silla y entrelazando sus manos sobre la mesa, respondió—, la verdad, es que no estoy muy seguro, como ya le dije, técnicamente estoy en este negocio desde los dieciocho, así que, gran parte de lo que he logrado es porque me he familiarizado lo suficiente con este tipo de vida, no la de millonario, sino la de trabajar en empresas.
 
   > De niño, sólo tenía esta casa, mi papá también, la heredamos como todos en la familia, y como su único hijo, me quedé con ella. Él no tenía mucho éxito, aunque se podía decir que era excelente en lo que hacía, pero para ese entonces no se administraba de acuerdo a sus gastos, por lo que terminó rozando la línea de la bancarrota. <
 
   Se acomodó en la silla, cruzo una pierna sobre otra y siguió hablando
 
   — Cuando cumplí los veinte ya estaba trabajando al igual de estar a punto de culminar mis estudios universitarios. Sí, Salí a temprana edad; de una vez comencé con el negocio de la familia al mismo tiempo que empecé a estudiar. Por suerte, conseguí recaudar la cantidad de dinero suficiente para pagar las deudas de mi padre, ya parecía que se había rendido, pero logré levantar un poco su ánimo, o al menos eso me decía.
 
   > Al pasar el tiempo, fui administrando sus finanzas hasta que pude adquirir todo lo que tenía, él estaba de acuerdo, por lo que al principio sólo me encargué de salvar su cuello. Luego de eso, pasaron los años y fui haciéndome un nombre en el negocio, siempre manteniendo un bajo perfil, comprando acciones, algunas acciones mayoritarias, administrando varias empresas….
 
   De pronto decidí invertir en la bolsa, lo que formó gran parte del crecimiento de mi capital. Eso permitió que me diese cierto nivel de vida, un poco menos lujosa que la que llevo ahora, pero sí muy buena. Acomodé la joya de la familia, esta pequeña y humilde morada, –se regocijó sarcásticamente—, antes no lucía así. Luego de ello, fui abarcando más terrenos hasta conseguir abrir mi propia empresa. Ahora, heme aquí. <
 
   Mar, se distrajo un poco, Juan parecía sumido en su propia historia, ella, se perdió con el sonido de su voz, era recia, la cual le inoculaba amablemente cada palabra, que se perdían y vibraban en sus huesos hasta llegar como el eco de la voz de una cantante lírica a sus oídos. No era sino una historia sencilla. Era tonto sentirse cautivada por un relato así. Pero ella no perdía la concentración, no sabía si era bueno narrando o sólo se cautivó como una adolescente, pero ella continuaba atendiendo a sus palabras. Se sentía agradecida de no tener que escribirlo, la tecnología le quitó un peso de encima. No habría anotado nada. Se aclaró la garganta y continuó con su entrevista. 
 
   — De acuerdo señor Juan, entonces podremos decir que tiene casi toda su vida en este negocio.
 
   — Sí, por así decirle. Tengo suficiente tiempo en el negocio. 
 
   — Así que, aún con todo esto— pasó una de las hojas de su libreta mientras hablaba—. ¿Desearía dejar el mundo de la administración de empresas o seguiría sin importar qué? 
 
   — Bueno, hay muchas cosas que se podrían cambiar, siempre se puede empezar de cero. Pero la verdad no querría cambiar nada de esto. Así que eso sería un— haciendo comillas imaginarias con los dedos de la mano—, “seguiría en el mundo” mas no sin importar qué. Siempre hay algo más importante.
 
   — Entiendo muy bien señor Juan… ¿Hay algo de su pasado que quisiera cambiar? 
 
   — La verdad, sí hay algo, no es precisamente un tema del que quiera hablar, pero sí le puedo decir que parte de eso sigue conmigo ahora, y a pesar de no tenerlo todo, no puedo arrepentirme de las decisiones que me vi obligado a tomar. En cuanto a los negocios, no hay algo que desease que fuese diferente. Muchas de las cosas que se me pusieron en el camino me han llevado a tener lo que tengo, la verdad es que me gusta todo esto, Srta. Gálvez. 
 
   — Siguiente pregunta. ¿Se considera un hombre de negocios o es sólo un título para usted? 
 
   — Siendo objetivo, señorita Gál… Mar ¿Puedo decirle Mar? 
 
   — Oh, sí, señor Juan— levantando la mirada de la libreta de la que acababa de leer la pregunta—, no hay problema. 
 
   — Bueno, verás Mar, siendo objetivo, soy un hombre de negocios. No es una etiqueta, es lo que soy, puedo ser muchas otras cosas. Pero ante el ojo público, eso es lo que soy. Si es una etiqueta o no, importa poco. Parte de mis negocios los hice por lo que sé hacer, por lo tanto, me hace un hombre de esos. 
 
   — Me parece bien su respuesta señor Juan, en este caso, ¿Qué piensa cuando toma una decisión difícil? 
 
   — La enfrento como cualquiera, escruto la situación; pro y contras. Una vez establecidos, procedo a actuar acorde mi escrutinio.
 
   — Veamos, señor Juan, ¿A qué debe su éxito? 
 
   — En cuanto a eso, lo único que me importa es mi hijo. Parte de lo que hago es para darle una vida que se merezca, enseñarle todo lo que pueda, cuidarlo. Desde que llegó a mi vida, he trabajado día tras noche para ofrecerle una infancia inolvidable. Ahora, mi trabajo es tenerlo a salvo, hacerlo feliz como sí no hubiera mañana, dejarle un buen lugar en donde crecer y vivir. Por ello, trabajo haciendo lo mejor posible. 
 
   — Señor, Juan. Tomando en cuenta que es un hombre de negocios exitoso, ¿Ambiciona usted algún cargo o puesto de gran poder diferente?
 
   — No, estoy bien como me encuentro ahora. 
 
   — Cuénteme señor Juan, tengo entendido que no solo es dueño, accionista y gerente de diferentes empresas. También es socio de una de las empresas más importantes del país. ¿Cómo logro todo eso?
 
   — Como ya le dije, fue trabajando con los contactos de mi padre, en parte. Del resto, fue con el nombre que me fui haciendo en el mundo de los negocios. Muchos se fueron enterando de lo que hacía y me tomaban en cuenta a lo que yo daba la propuesta de mi trabajo. Estuve mucho tiempo yendo de un lugar a otro solicitando empleos, puestos.
 
   > Gracias al apellido y parentesco con mi padre, me daban cargos estables o altos, en los que, a poco tiempo, fui creciendo hasta llegar a la cabeza o simplemente quedarme como mano derecha del dueño. Algunas veces compraba acciones, hasta que conocí al abuelo de mi hijo, con quien ahora soy socio. Gracias a ello, conseguí dos de los más grandes regalos de mi vida. Tengo una buena asociación, una por la cual se me han abierto muchas otras puertas. <
 
   — ¿Piensa retirarse pronto? 
 
   — No, aún soy joven. O, mejor dicho, tal vez… deseo pasar buenos ratos con mi hijo, pero como mi trabajo no se ha interpuesto en mi vida personal, cosa que quiero que se mantenga así, no veo razón para retirarme lo más pronto posible. Tal vez cuando llegue a los cuarenta, cuarenta y tres años. Samir tiene nueve ahora, dentro de nueve más cumplirá su mayoría de edad, y quisiera disfrutarla con él. 
 
   — Bien señor Juan, creo que esto es suficiente. Podré llenar unas dos o tres páginas con esta entrevista.
 
   — ¿Tantas? ¡Qué bueno!, ¿no desea algo más señorita Mar? Aún quedan horas en el día y mi hijo y yo tenemos mucho tiempo libre. 
 
   Mar, fue recogiendo su libreta, detuvo la grabación, apago su dispositivo, lo introdujo todo en su cartera. Arqueó la espalda para liberar la tensión en su columna y aceptó la propuesta del Sr. Juan; al terminar, se detuvo a mirarle, quien le respondió la mirada en silencio, ambos se dieron una sonrisa, habían terminado la entrevista.
 
   Se levantaron en armonía, una vez apagado el aparato que se encontraba grabando, habían dejado atrás aquello que les daba un sentido de responsabilidad con el otro. No más que una relación estrictamente profesional, y, a pesar de que no hubiese ningún límite preestablecido en su trato, se mantenían al margen para dar lo mejor de ambos en la entrevista.
 
   Pero ya no era así. El reloj de Mar no marcaba más de un cuarto de minuto para que se hicieran las cuatro, por lo que, en cierto sentido, su día aun no acababa. Juan, al igual que Mar, conseguía ventajoso el tiempo que tenían de sobra, deseaba conocerla mejor, él ya había contado algo de sí mismo, pero su intención no era entrevistarla. A lo contrario, quería que ella misma le relatase lo que quisiera, después de todo, él mismo había evitado temas para mantener positivo el ambiente que los invadía.
 
   Decidieron entrar a la casa, exactamente a la parte de la cocina, donde podrían ver a Samir jugando en el patio. Juan, le ofreció un café a Mar y otras galletas que tenía preparadas. Ésta, aceptó lo que le ofrecían y se sentó a gusto viendo a través de las puertas de vidrio que daban al exterior de la casa.
 
   Juan, se deleitó de nuevo con la forma en que Mar degustaba su dulce preferido, quien, con cada sorbo de café, iba saboreando cada gesto de su rostro, de la forma en cómo se erizaba con el calor y la textura suave de cada bocado que le daba a la galleta. No percibía el dulzor que experimentaba, pero si observaba atentamente a la forma en que se separaba del mundo mientras meditaba. 
 
   Por su parte, Mar se encontraba sumida en el placer de comer, el día se ponía cada vez mejor. Para ella, no habría algo que le perturbase ese momento. Daba un bocado y al terminarlo tomaba un sorbo de la taza. Así hizo hasta que de momento se percató que había un silencio en la habitación que no le parecía normal. Se detuvo y giro apenada hacia el Sr. Juan, quién se encontraba viéndole con detallado deseo sonriéndole frescamente, se ruborizó, depositó suavemente la taza sobre la mesa y se disculpó. 
 
   — Lo siento, me distraje un poco, Señor Juan— Juan le colocó otra galleta en el plato mientras soltaba una risa amistosa, ella, continuaba apenada, pero siguió el camino de su mano al depositar el postre en frente suyo.
 
   — No hay problema, Señorita Mar, es un placer servirle. 
 
   — Es que me gustan muchos las galletas, señor Juan, y las suyas no se quedan atrás. 
 
   — No hay de qué, señorita, es una receta que tiene once años en mi familia y la hago regularmente, por lo que tiendo a mejorarla cada vez que la preparo. 
 
   — ¿Once años?— preguntó Mar, evidenciando curiosidad. Se percató que no hace más de once años Juan era un joven de veinte. Por lo que la receta no tenía tanto tiempo en la familia como para ser importante—, ¿no es poco tiempo para llamarla una receta de la familia?
 
   — Sí, señorita Mar, tiene razón. Esta receta no llego a mi sino cuando tenía veinte años, un poco tarde para que un hombre se enamore de una galleta cualquiera. En cambio, en lo que respecta a mi hijo, ha probado esta galleta toda su vida, y se podría decir que también es su postre favorito— le respondió Juan, no seco, tampoco alegre, pero sí con cierto tono de seriedad. Mar notó que parecía un tema delicado.
 
   — ¿Y cómo llegó a usted esta receta?— haciendo la pregunta, decidió probar con un poco de manejo del tema, no deseaba sacarle información, tan solo esperaba que no llegase a alterarlo por alguna pregunta delicada—. Realmente es la mejor galleta que he probado. 
 
   Calmadamente logró su cometido, Juan no se mostraba alterado, no lo estaba. Solamente le parecía un tema serio el hablar sobre el motivo del descubrimiento de su tesoro y las preguntas que eso podría llevar a cualquiera hacer. Pero de todos modos procedió a responderle, no deseaba decir más de lo necesario, pero no le iba a evitar cualquier tipo de información al respecto. 
 
   — Gracias, la receta la dejó en mis manos mi esposa. Una mujer adorable, una vez probé estas galletas, dije que quería tenerla como mi pareja. 
 
   — Oh, está bien— Mar sintió un poco de decepción, sí sabía que Samir debía tener madre, pero lo ignoró a voluntad sin ningún esfuerzo, para ella, pudo haber sido un pequeño adoptado, de lo contrario, lo más seguro es que hubiese nacido cuando Juan era joven aún, pero, a pesar de la obviedad, no esperaba una respuesta así—. Y ¿su esposa? ¿En dónde se encuentra ahora?
 
   — Mi chica ya no está con nosotros, falleció hace unos años en un accidente de coche— dejo la galleta a un lado y prosiguió—. Por favor, ¿Podríamos dejar de hablar del tema?
 
   — Este… claro señor Juan, no fue mi intención— respondió, Mar apenada, era evidente, no fue buena idea hacer esa pregunta, esperaba no haber arruinado nada. Realmente no deseaba que se hubiese arruinado nada.
 
   — No se preocupe señorita Mar, sé que no fue su intención— cambiando el semblante de su rostro por uno más amigable— ¿Desea dar un tour por mi casa?
 
   Mar, apenada, aceptó el ofrecimiento de Juan. Se sintió aliviada de que la tensión no hubiese ido a mayores, ambos, terminaron su merienda taciturnos, Juan le pidió a Samir que entrase a la casa y empezaron su recorrido por la casa. 
 
   Primero pasaron por los alrededores del piso de abajo, la sala de estar que disponía de una chimenea, con muebles claros en él medio y mesas cercanas a la ventana. Las paredes blancas con cuadros modernos y delicados colgados en ellas.
 
   Atravesaron la entrada, la cocina ya la habían recorrido, los pasillos que lo conectaban todo y la salida al invernadero del jardín botánico que se conectaba con una de las partes del patio. Poco a poco fueron atravesando techos altos y escalones. Había juguetes regados por el suelo y unas cuantas esculturas modernas acendradas y libres de detalles superfluos que les daban un ambiente diferente a ciertas esquinas.
 
   Luego atravesaron el segundo piso, diferentes habitaciones, cuadros en las paredes, detalles en los marcos. Cada cosa que veían era expuesta con delicadeza por el hijo de Juan.
 
   — Esto es de tal madera, este cuadro lo compramos tal día. Yo hice tal cosa en esa parte de la casa…
 
   A la par en que narraba, Mar y Juan iban rompiendo la pared que forjaron en la cocina. Se iba calmando el ambiente hasta que lograron poder entrar en armonía nuevamente. 
 
   — Es un lugar bastante acogedor— interpeló Mar.
 
   — Sí, lo es, me gusta cuidarlo, ha estado mucho tiempo en mi familia. Solía ser un lugar roído y abandonado— respondió Juan con orgullo, mientras escrutaba el alrededor.
 
   — Creo que es hermosa, la verdad. Me agrada— dijo Mar, perdiendo la pena que la invadía minutos atrás.
 
   — Yo también creo lo mismo, ocasionalmente vienen personas a cuidarlo. Amigos cercanos que necesitaban el trabajo y no disponían de conocimientos ni medios necesarios para entrar en los negocios. Así que les ofrecí esta idea y la aceptaron. Trabajan dos veces a la semana, se les paga un sueldo ambicioso y tienen la oportunidad de poseer una calidad de vida a su gusto. Son parte de la familia, pero como me gustan los lugares callados, no están todos los días aquí. 
 
   Contó Juan mientras Samir seguía guiándolos por los alrededores de la casa. Relataba y narraba con entusiasmo acerca de cada detalle de las paredes, los suelos, qué había lanzado al techo y nunca vuelto a ver, de cómo ayudo a remodela el lugar. Cada vez iba agregando más historias mientras Juan y Mar intercambiaban miradas.
 
   De a momentos había silencios que eran sencillamente interrumpidos con una pregunta ocasional de Mar, acerca de cómo consiguió un tipo específico de madera, cómo eligió el color que hacia juego con un detalle… Juan le respondía con entusiasmo, cosa que llenaba de júbilo a Mar, el escuchar su voz explicar algo de lo que se sentía fascinado, le parecía increíblemente atractivo.
 
   — Me gustaría vivir— dijo Mar de repente.
 
   En el preciso instante en que salieron las palabras de su boca, se percató de lo atrevido que fue decirlo.
 
   — ¿Vivir aquí?, no pudo ser ¿Parece un buen lugar para vivir? Me gustaría visitarlo más a menudo… ¡en qué estaba pensando!— pensó mientras trataba de ocultar su vergüenza. Cuando por fin se decidió a acomodar la oración, Juan comenzó a hablar. 
 
   — Pues, podría venir a visitarnos, tenemos una semana libre así que nos sobra suficiente tiempo para que pase un día o dos, Señorita Mar— le dijo Juan sin inmutarse ni reflejar que, de hecho, notó lo que dijo y cómo se apenó por ello. Ante los ojos de Mar, se veía despreocupado y desentendido de sus palabras.
 
   — Tal vez no me escuchó bien— pensó Mar, lo que le ayudó a calmarse un poco.
 
   Se estaba comportando como una adolescente que no sabía expresarse, comenzó a enojarse consigo misma. Quería mantener la buena impresión de mujer adulta, responsable y profesional que llevaba dando desde el inicio del día. Pero ya eran pasada las seis de la tarde, se le estaban terminando las ideas y seguía en la casa del Sr. Juan, algo se le estaba escapando de las manos, y temía que su Sr. se diera cuenta de ello. 
 
   — Pero imagino que ha de estar ocupada con su trabajo, señorita Mar— dijo Juan al interrumpir los pensamientos de Mar—. De hecho, creo que ya es un poco tarde para que siga fuera de su hogar, debe estar lejos. 
 
   — ¡Oh!, no, señor Juan, no hay problema. De hecho, no estoy tan lejos— dijo, calmándose un poco de la experiencia de vergüenza.
 
   — Está bien señorita Mar, aprovechando que Samir se quedó dormido— señalando con su cabeza a Samir sobre uno de sus diversos peluches en forma fetal, agotado y sumido en el más profundo sueño. Había caído en los brazos de Morfeo minutos atrás—, creo que podría acompañarla hasta su coche.
 
   — Estaría muy agradecida, señor Juan. 
 
   Mar y Juan caminaron de regreso a la puerta, Mar se dirigió rápidamente a la cocina para recoger sus cosas, regresó y fueron hasta el estacionamiento a las afueras de la casa. Abordó el coche y antes de cerrar la puerta Juan la detuvo. 
 
   — Señorita Mar, disculpe por lo que sucedió en la cocina. No fue mi intención hacerla sentir incomoda— le dijo en tono de arrepentimiento—, es raro como se invirtieron los papeles. Al principio del día era yo el que se sentía así. 
 
   — No se preocupe señor Juan, fue mi culpa, no debí…— dijo mar antes de que Juan la interrumpiese.
 
   — No, señorita Mar, no debí contarle al respecto. Le pido que me disculpe. 
 
   — Está bien señor Juan, no tengo ningún problema, entiendo su posición. 
 
   — Gracias, señorita.— le agradeció Juan soltando aire de alivio.
 
   — No hay de qué señor Juan. 
 
   — A pesar de eso, señorita Mar, le doy las gracias, aparte, por acompañarnos y hacer este día diferente. No acostumbramos a recibir visitas los domingos. Las personas suelen estar ocupadas en algo que se escapa de mis conocimientos.
 
   — Igualmente, señor Juan, el placer es todo mío. Me encantó compartir con usted…— Dijo tomando un poco de aire para continuar, se dio cuenta que podría decir otra cosa que la haría avergonzarse— y con su hijo, es un niño asombroso. 
 
   — Gracias, gracias. Muy bien, señorita Mar— dijo mientras cerraba la puerta del coche. Mar comenzaba a hacer retroceder el coche—, debería irse antes de que se haga más tarde. A menos que quiera quedarse a vivir aquí –Dijo y soltó una carcajada sutil.
 
   Mar, se dio cuenta de lo que dijo, sí había escuchado muy bien lo que ella le había dicho, por lo que de repente pisó el freno. A los segundos, recobró la compostura y siguió con lo que hacía. Partió de la casa viendo por el retrovisor como el Sr. Juan se despedía de ella con una sonrisa en el rostro.
 
   De camino a casa, le daba vueltas a lo sucedido, a lo que hizo con Samir y Juan durante todo el día. Recordaba cada detalle y lo repetía una y otra vez para entender qué había pasado. Cuando por fin llegó a su casa, decidió acostarse, quería evitar pensar más al respecto, aparte de que se encontraba agotada. Había sido un día movido y deseaba descansar.  
 
   A la mañana siguiente se despertó confundida, aún no entendía lo que había sucedido el día anterior, si todo lo que dijo, las miradas, su admiración, el deleite, lo que dijo… fueron invención suya o realmente las vivió. Tuvo un rato mirando al techo esperando despejar su mente.
 
   Cuando por fin lo logró, se levantó de la cama preparada para realizar su artículo, tenía pensado lo que diría y repasaría lo dicho por el Sr. Juan para ponerse al corriente y poder transcribirlo. Se aseó, tomó su desayuno y se sentó frente a su portátil. Comenzó escuchando la entrevista atentamente, como siempre hacía.
 
   Poco a poco, fue atendiendo a cosas que no recordaba haber oído el día anterior. Cada palabra le traía recuerdos diferentes, pero ninguno de haber estado presente cuando fueron dichas. Se iba perdiendo nuevamente con la voz gruesa del Sr. Juan. Se imaginaba la forma en que sus labios se movían, cómo se mostraba cogitabundo mientras visualizaba su pasado para responder a detalle las preguntas que se le hacían. Iba sintiendo un escalofrío que le atravesaba la medula, que recorría sus piernas y se detenía en el punto exacto en que se detenían sus pensamientos carnales más primitivos.
 
   No obstante, seguía prestando atención a las palabras de su señor, hasta que detalló una de las respuestas que le había dado.
 
   — La verdad, sí hay algo, no es precisamente un tema del que quiera hablar, pero sí le puedo decir que parte de eso sigue conmigo ahora, y a pesar de no tenerlo todo, no puedo arrepentirme de las decisiones que me vi obligado a tomar.
 
   Aquello que le dijo cuándo le preguntó si había algo que quisiera cambiar. De momento, se percató que no hablaba de negocios, a pesar de ser obvio, ya que él lo había especificado, había entendido de que hablaba ahora. Su instinto le indicaba que se refería a su esposa fallecida, supuso que había algo más sobre el tema, que no le había dicho todo.
 
   Detuvo la grabación y se puso a investigar por la Internet acerca de accidentes de automóviles. Un promedio de 1.018 accidentes anuales se había registrado en España tan sólo al inicio del año. Fue haciendo memoria, buscó en los registros a partir del 2006. Poco a poco fue indagando, escribió el nombre del Sr. Juan, hasta que encontró una coincidencia. 
 
   Accidente masivo de coches en el año 2011. Treinta vehículos que se encontraban en el puente fueron afectados por el derrumbe, treinta de los cuales sólo hubo un fallecido. Una familia de tres que llegaba de viaje durante la noche al momento en que los cimientos de un puente mal hecho colapsaron gravemente, hicieron derrapar el automóvil en el que se encontraba el Sr. Duarte y su familia.
 
   La madre y el hijo llevaban el cinturón de seguridad abrochado, sin embargo, el de la mujer se encontraba averiado por lo que no se zafaba con facilidad. Al momento en el que puente se derrumbó, el auto chocó contra el muro de contención y cayó al lago sin mucho esfuerzo. El padre, salió del automóvil con el impacto y aterrizo a varios metros del accidente.
 
   Rápidamente regresó al lugar de los hechos a socorrer a sus familiares. Con dificultad, logró liberar a su hijo de las ataduras del cinturón, pero cuando procedió a ayudar a su mujer, no consiguió liberarla. Su esposa, aun consciente, le hizo señales para que rescatara al niño, por lo que el padre se vio obligado a subir a la superficie con el infante.
 
   Cuando intentó regresar, el auto se encontraba más profundo y su mujer se mostraba inconsciente. Siguió intentando ayudarla mientras el peso del coche los iba arrastrando, la mujer no respondía ni disponía de signos vitales fuertes, el Sr. Duarte, seguía luchando contra todo pronóstico para salvar a su pareja.
 
   Sin lograrlo, cayó inconsciente, las autoridades llegaron al puente derrumbado y se aventaron al lago tras recibir indicaciones de los demás afectados de que uno de los vehículos fue a parar al fondo de este. Lograron cortar el cinturón de la Sra. Duarte y, junto a su esposo, los subieron a la superficie. 
 
   Ya en terreno firme, se le realizaron las maniobras de primeros auxilios a la pareja, el Sr. Juan Duarte respondió satisfactoriamente y recobro la conciencia. En cuanto a su esposa, no hubo respuesta aparente, fue trasladada rápidamente a una sala de emergencias cercana, pero falleció en el camino esta.
 
   A Mar se le escaparon las lágrimas al leer el reportaje. De momento, recordó la actitud del Sr. Juan cuando le tocó el tema; ya entendía por qué prefería no hablar de ello. Las galletas y su hijo se convirtieron en su más preciado tesoro; su forma de tratarlo, la manera en que lo cuidaba, todo era reflejo de que realmente deseaba disfrutar lo más posible a su hijo. Mar no sabía nada acerca de su esposa, no había visto fotos de ella en la casa, el reportaje no decía su nombre ni explicaba más nada acerca de lo sucedido.
 
   Siguió buscando y solo conseguía eufemismos del mismo reportaje, sin detalles adicionales ni algo que la ayudase a saber más al respecto. Se entretuvo toda la mañana investigando acerca del Sr. Juan, pero esta vez no acerca de su vida empresarial. 
 
   A pesar de ser reconocido, las palabras del Sr. Juan acerca de vivir bajo perfil, mantenían un alto peso en su forma de vivir. No se encontraba nada al respecto. Ni siquiera mostró un declive en sus ingresos o acciones en el tiempo en que el accidente aún se podía considerar reciente. Mar, se resignó al rato de indagar por la web hasta que decidió seguir con su reportaje. Transcribió, con mucho pesar, en su computador para adelantar un poco. Terminó con su labor y se fue directo a la cama. No eran todavía las seis de la tarde, pero no se sentía de ánimos para continuar el día como cualquier persona normal.
 
   Le devastó la pérdida tanto como si hubiese sido de ella, ahora sentía más distante al Sr. Juan, lo veía como una persona recluida, a pesar de que él no se hubiese comportado así con ella, ni reflejase ningún comportamiento similar, ella se dejó invadir por pensamientos negativos. Lloró hasta quedarse dormida. 
 
   Cuando el reloj marcó las nueve de la noche, el sonido de los truenos a las afueras de su casa la despertaron abruptamente. Se levantó asustada y sudando. Pasó un rato hasta que se dio cuenta que sólo fue un ruido inofensivo, hasta que se bajó de la cama para dirigirse a la cocina y prepararse un bocadillo nocturno. 
 
   Juan, pasó su noche entera despierto repasando cada detalle del rostro y del cuerpo de la Srta. Mar, su voz, sus palabras. Cada cosa que pudo identificar y disfrutar el día que pasó con ella. Pensó que no fue suficiente tiempo para apreciar tal belleza.
 
   Necesitaba pasar más tiempo a su lado, conocerla, disfrutarla. La misma lluvia hizo que se levantara de su cama a mitad de la noche, se dirigió a su cocina y se sirvió un vaso de leche para acompañarlo con una de sus galletas. Cada vez que la probaba, recordaba la cara de felicidad que hacía la Srta. Mar al degustar el mismo postre.
 
   Se terminó su bocadillo y regresó a la cama para descansar. A la mañana siguiente decidió que pasaría la semana con ella a toda costa. No le importaba cuanto le costase. Una llamada, y todo estaría arreglado. 
 
   A la tarde de ese mismo día, Mar recibió una llamada de su editor diciéndole que se tomase una semana libre con todo pago. Que podía tardarse todo lo que quisiera en el reportaje y que en lo que estuviese terminado, regresase al trabajo. Sorprendida y recién despierta, preguntó sorprendida. 
 
   — Espera, ¿cómo que una semana libre? 
 
   — Pues, te las has ganado— dijo la voz al teléfono.
 
   — Pero si yo no he hecho nada, ¿estás seguro que todo anda bien?
 
   — ¡Claro que sí! Todo está de maravilla. No sabes lo que le acaba de suceder a la revista. 
 
   — ¿Qué pasó?— Preguntó Mar, confundida.
 
   — Luego te digo, tengo que atender unas llamadas. Me comunico más tarde contigo. Cuídate. 
 
   — ¡Espera, Matías, no cuelgues!… 
 
   Extrañada, fue hacia el teléfono de su casa, su intención era saber si había más información al respecto y porque se encontraba de camino a la cocina. Se percató de que tenía varios mensajes de voz. Empezaron a reproducirse mientras Mar se dirigía a prepararse un café. 
 
   — Mar, soy Matías, por favor responde. Nos ha pasado algo maravilloso. 
 
   — Mar, de nuevo soy yo. Hemos recibido una donación muy generosa. No adivinas de quién.
 
   ¿De qué rayos estará hablando? ¿Por qué no es más claro?; se cuestionaba Mar al escuchar las palabras de Matías.
 
   — Mujer, responde, no te voy a decir por un mensaje de voz, por favor contáctame en lo que escuches esto. 
 
   — Buenos días, señorita Mar. Es un placer poder dirigirme a usted…
 
   De repente, a Mar se le detuvieron los pensamientos, la respiración, su abdomen se tensó y soltó la taza de café que se estrelló contra el suelo esparciendo el líquido por toda la cocina.
 
   —… no estoy seguro si escuchará esto antes del mediodía, pero me gustaría saber si usted aceptaría pasar esta semana en mi casa. No se preocupe, es por motivos meramente, este, profesionales. Supongo…
 
   Hubo un corto silencio. Mar se apresuró hacia la contestadora para ver si el mensaje se había terminado ahí. En lo que escuchó el sonido de la respiración del Sr. Juan, lanzo un suspiro de alivio y esperó a que siguiera hablando
 
   —… este, la verdad, es que me gustaría ayudarla en su petición de pasar un tiempo en mi casa. Tengo suficientes habitaciones que le podrán parecer acogedoras. No creo que tenga problemas con su trabajo, estoy seguro que no se opondrán a que se ausente un tiempo. Así que, si acepta mi propuesta, por favor hágamelo saber. Esperaré ansiosamente su respuesta, hasta pronto señorita Mar. 
 
   La contestadora dejo de reproducir los mensajes recibidos, mientras que Mar seguía inerte frente a la pequeña mesa que se encontraba en el medio del pasillo. Pasaron los minutos y continuaba esperando que algo diferente sucediera, tal vez una señal, un llamado, un trueno o una bofetada. Quizás no escuchó bien.
 
   Le comenzó a parecer menos extraño lo que Matías le había dicho; una donación generosa. No cabía duda de quién había hecho tal cosa, aunque sus motivos les parecieran fuera de lo normal. Repentinamente, el timbre de su puerta sonó, lo que la despertó de su trance y, decidida, se dirigió a entender. 
 
   Al abrir, se consiguió con un hombre vestido de mensajero que llevaba en sus manos un gran arreglo de rosas que la dejó muda. 
 
   — ¿Señorita Mar Gálvez?— preguntó el mensajero.
 
   — Eh, sí, soy yo— dijo reaccionando de su trance. 
 
   — Por favor, firme aquí mientras dejo su paquete a un lado. 
 
   — Claro, pase. Déjelo ahí en la mesa, por favor— respondió mientras tomaba el aparato para confirmar la entrega. 
 
   — Bueno señorita, la dejo. Disfrute su regalo.
 
   — Gracias, que tenga un buen día. 
 
   Cerró la puerta y fue rápidamente hacia el arreglo de rosas a ver si tenía un mensaje o si realmente era del Sr. Juan. Revisó el arreglo delicadamente para no hacerle daño hasta que dio con su tarjeta. Al abrirla, vio una perfecta letra corrida escrita en pluma que decía.
 
   — Señorita Mar, creo que esto no es suficiente para hacerle un regalo apropiado, espero no lo rechace. Le escribo para pedirle nuevamente disculpas, no fue mi intención hacerla sentir incomoda. Estoy impaciente de que nos volvamos a ver, me daría mucho gusto poder hablar de nuevo con usted, escuchar su voz o verla saborear una de mis galletas como si fuese lo más delicioso que haya probado jamás. Espero, de verdad, que esa reunión no tarde en suceder. Le agradezco mucho que me haya pedido esa entrevista, señorita Mar, espero que el sentimiento sea mutuo. 
 
   Mar, no había terminado de leer cuando ya tenía la pequeña tarjeta presionada a su pecho. Definitivamente era mutuo, y le encantaba cada cosa que había pasado desde que se despertó. No esperaba más del Sr. Juan, y esperaba poder verlo lo más pronto posible. 
 
   Juan, había hecho los preparativos necesarios para dar una gran donación a la revista donde trabajaba Mar, y, cuando él se refería a generosa, hablaba más o menos de dos millones y medios de euros. Le habría parecido grosero ofrecer menos dinero para poder pasar una semana entera con la Srta. Mar.
 
   Deseaba poder convencer a sus jefes para que la dejasen tiempo libre y lo logró con su propuesta; su única condición para que se hiciera efectiva la donación, era esa. Aparte de ello, ya le había escrito una tarjeta que enviaría más tarde a su casa con un arreglo de rosas que preparó de su jardín.
 
   Adicionalmente, tenía pensado, una vez le diera respuesta, ir a buscarla en uno de sus coches hasta su casa para evitar que manejase. Lo quería todo perfecto, lo tenía todo preparado una vez le dieran luz verde. No pretendía dar pasos en falso ni hacia atrás con tal de pasar tiempo con la Srta. Mar. Definitivamente necesitaba verla. 
 
   Por su parte, Mar, se encontraba asombrada por la cantidad de sorpresas que el día le había preparado. Releyó la tarjeta que venía con el ramo varias veces antes de aprendérsela de memoria, escuchó el mensaje mientras recogía los restos de la taza del suelo y cada vez que acababa la grabación se estremecía hasta colocarla nuevamente.
 
   Anotó lo necesario, se dedicó a realizar el articulo para la revista, se aseó; a lo que finalizo todo aquello que encontraba para distraerse, se sentó en la cama con el fin de saber cómo sería su encuentro con el Sr. Juan. No estaba segura aún de qué forma aceptaría la invitación, qué voz colocar al llamarlo, si hacerlo por escrito, si ir directo a su casa y sorprenderlo a él.
 
   Si debía darle un regalo en respuesta… por su cabeza pasaron mil y un posibilidades diferentes que no la convencieron. Las horas seguían corriendo; se puso a preparar las cosas que se podría llevar a un viaje de una semana a una casa que no era suya con la intención de que se le ocurriese alguna idea brillante.
 
   Sacó la maleta e introdujo diferentes conjuntos de ropa tales como pijamas, trajes de baño, ropa interior, prendas. No sabía qué podría necesitar, por lo que se preparó para todo lo que pudo imaginar. Casi al finalizar el día, se armó de valor para llamarle y le marcó a su teléfono móvil. Mientras esperaba a que atendiese, su corazón comenzó a jugarle la misma broma que le jugó durante todo el día cada que se acordaba de su voz o su rostro. 
 
   — ¿Buenas?— respondió una voz delicada y suave. No cabía duda de que era la de Samir.
 
   — ¿Samir, eres tú? ¿Tu papá se encuentra cerca?— preguntó Mar un tanto nerviosa.
 
   — ¿Quién habla? ¿Desea venderme galletas?— preguntó Samir haciendo los mismos gestos que su padre cuando hacía o recibía una llamada. 
 
   — No, no tengo galletas para venderte. Soy Mar, la reportera. 
 
   — ¡Señorita Mar! ¿Cuándo viene a vivir con nosotros? Mi papi dijo que usted quería quedarse a vivir aquí— Mar recordó la vergüenza que sintió al decir aquellas palabras a pesar de no arrepentirse del todo de decirlas.
 
   — Este, no sé Samir, este… yo no, digo, sí, pero, o sea. ¿Ya está tú papá por ahí?— se le hacía más difícil controlar los nervios, temía no saber que decir si el Sr. Juan le preguntaba lo mismo.
 
   — ¡Samir! ¿Con quién estás hablando?— se escuchó al fondo, Mar reconoció el timbre de voz y volvió a estremecerse, su corazón comenzó a latir tan fuerte que lo sentía al borde del cuello y en la sien. Reprimió el impulso de colgar la llamada y respiró profundo. 
 
   — ¡Con la señorita Mar, papá, dice que no va a venderme galletas y que aún quiere quedarse a vivir con nosotros!— le respondió Samir gritando con el teléfono cerca del rostro—. ¿Qué le digo? 
 
   — ¿Mar está al teléfono? ¿Por qué no me dijiste? Te dije que me avisaras, tengo todo el día esperando esa llamada— decía la segunda voz mientras se hacía cada vez más alta, se acercaba rápidamente al chico. Mar escuchaba atentamente la conversación sin sentir que sus nervios se amainasen, pero disfrutando la charla de padre e hijo—. ¡Entrégame eso!, ve a hacer algo a otro lado, rápido— le dijo al niño tras quitarle el celular.
 
   — Pero papá, tienes televisores casi que, en toda la casa, préstame este. ¿Sí?— le rogó Samir.
 
   — También son tuyos, ve y disfrútalos. 
 
   — ¡Vale! –respondió el niño mientras se escuchaban pasos que se iban distanciando, del otro lado de la llamada.
 
   — ¡Señorita Mar! Que agradable saber que llama. 
 
   — Señor Juan, hola. ¿Cómo se encuentra?— preguntó Mar sin sentir alguna diferencia.
 
   — Ahora, de maravilla. ¿Recibió mi regalo? ¿Pudo escuchar el mensaje de voz?— le decía con entusiasmo.
 
   — Sí, y me encantaron— se aclaró la garganta e intentó corregir—. Digo, me encantó el mensaje, pude escuchar el regalo y me parece buena idea. Si quiero pasar esta semana en su casa mi señor Juan— finalizó, llena de nervios.
 
   — ¡Jajá! A mí también me parece buena idea señorita Mar— dijo Juan mientras seguía riéndose.
 
   — ¿Qué pasó, dije algo?
 
   — No, señorita Mar, lo que dijo sonó perfecto. 
 
   — Bien, entonces señor Juan antes de todo, dígame. ¿Cuánto donó a la revista? 
 
   — Sí, eso, como unos dos millones y medio. Creí que era lo más apropiado para conseguirle unos días conmigo. 
 
   — ¡Dos millones de euros! ¿Solamente por dejarme una semana libre? ¿No se le ocurrió que podría pedir mis vacaciones y tomar esa misma cantidad de días? 
 
   — Sí, pero no habría sido divertido. Tengo suficiente dinero para comprar la revista varias veces. 
 
   — Es cierto. 
 
   — No se preocupe señorita Mar. Pero, cambiando el tema. Entonces, qué me dice. ¿Desea venirse pronto o quiere esperar?
 
   — Bueno, por eso le llamo, no sabría decirle, me cogió por sorpresa. Supongo que sí usted quiere…
 
   — Entonces no se diga más— le interrumpió para contarle su plan—. En ese caso no se vaya a mover de allí señorita Mar. Ya estoy en camino a su casa— hizo una pausa y agregó—. ¿Dónde vive?
 
   No pasó mucho tiempo hasta que Juan llegó a su puerta lleno de entusiasmo, y sonriente. Mar lo recibió con un vestido casual azul de pequeños lunares blancos y una delicada correa que le rodeaba la cintura, unas sandalias bajas negras y una tobillera de plata, una hermosa excusa para detallarle las piernas. A la mano, llevaba la maleta que había preparado temprano.
 
   Juan, se presentó vistiendo un pantalón de jean beige con una camisa a la medida de color azul que iba dentro del pantalón. Un par de lentes guindándole del cuello de la camisa la que también llevaba con las mangas recogidas, dejando asomar un tatuaje que se iba formando desde la mitad del brazo y se perdía después del doblez de la manga. Unos zapatos de color marrón que combinaban con la correa. Y su mejor prenda, su sonrisa. Mar escruto su vestimenta en silencio de arriba abajo, se ruborizó al ver su sonrisa y se detuvo en el tatuaje del brazo. 
 
   — Tiene un tatuaje— dijo, levemente asombrada.
 
   — Sí, uno que otro. Otro de los motivos para usar traje es ese, no todo el mundo lo sabe. Realmente este es el más visible. ¿No le gusta?— preguntó, borrando lentamente la sonrisa de su rostro.
 
   — No, para nada, sí me gusta. Se ve muy bien en usted. 
 
   — Gracias— se le dibujo de nuevo la sonrisa en el rostro, disfrutaba las cosas que decía la Srta. Mar.
 
   — ¿Desea entrar, tomar algo?
 
   — Bueno, si quiere, puedo entrar, pero la verdad vamos a mi casa y Samir está esperándonos allá, así que no me gustaría hacerlo esperar. Además, veo que usted está muy bien preparada— dijo dirigiendo su mirada a la maleta que llevaba la Srta. Mar.
 
   — Este, sí, no sé qué pueda necesitar. 
 
   — No se preocupe, está bien, sabremos que necesitará cuando se nos presente algo. Entonces, ¿está lista para partir? 
 
   — Sí— concluyó Mar apagando las luces, tomando sus cosas y saliendo de la casa. 
 
   Ambos bajaron el ascensor parados uno al lado del otro viendo los números que decrecían hasta llegar a planta. Ocasionalmente dejaban salir una u otra palabra. Juan, se sentía feliz y no dudaba en demostrarlo mientras tarareaba la canción que sonaba en aparato mientras Mar sonreía por las cosas que hacía.
 
   Cuando por fin llegaron al último piso, se dirigieron a las afueras del edificio en donde se encontraba el auto del Sr. Juan listo para partir. Un Pagani Huayra BC de color plateado que atraía la mirada de los transeúntes y tenía su propio club de fotógrafos que inmortalizaban su hallazgo al pasar por la acera cerca de la puerta del edificio.
 
   Cuando salieron Mar vio un tumulto de personas en frente de, lo poco que se veía, un carro no muy alto. Supuso que era el del Sr. Juan, lo más seguro es que fuese algo exótico. Juan, se colocó los lentes de sol mientras se acercaba al coche; las personas se apartaban por si mismas al observar que el dueño del vehículo había llegado.
 
   Abrió una puerta que se encontraba en la parte media que se levantaba como un ala. Saco un compartimiento, regresó, tomo la maleta de la Srta. Mar quien seguía viendo como las personas se quedaban a un lado a presenciar el espectáculo visual del coche. Juan guardo las pertenencias de Mar y cerro, lo que parecía, el maletero de ese coche. 
 
   Regresó nuevamente a donde estaba Mar, le tomo de la mano, ella se la dio mientras le latía el corazón al sentirle cerca. Este la dirigió hasta el asiento del copiloto, abrió la puerta ayudándola a entrar, cerró, rodeó el coche por delante lo abordó y encendió el motor V12 que resonaba con estilo mientras arrancaba lentamente para salir de la zona.
 
   Cuando tomó parte del camino más amplio, aceleró significativamente y se perdió en el camino. Mar, miraba el interior del vehículo como aquello que nunca había visto de cerca. Cada uno de los botones, el televisor que indicaba el estado del coche en donde se supone que se encuentra el reproductor de su sedán nada costoso. Los tacómetros, la forma singular del volante. Los asientos de carrera y la comodidad del interior, a pesar de que pareciera pequeño desde fuera. 
 
   — No fue sencillo comprarlo antes de que saliese al mercado— le dijo Juan al ver como detallaba el coche—. Me costó el doble de lo que vale, y la verdad, creo que eso es lo de menos como para usarlo por un tiempo.
 
   — Veo que es, diferente.
 
   — Sí, un tanto. Espero no te intimide o ponga nerviosa— hablaba mientras giraba rápidamente hacia el asiento de al lado para verle y luego retomar la vista en el camino.
 
   — Para nada, señor Juan, no me intimidan estas cosas.
 
   — Me parece bien. Señorita Mar.
 
   Al llegar a la casa del señor Juan, desalojaron el automóvil y se dirigieron a la puerta. Estaba bordeando la noche, por lo que fueron directamente a la habitación que alojaría a Mar durante la semana. Una recamara asombrosa, para nada a lo que estaba acostumbrada. Le mostró que tenía su propio baño, un closet lleno de ropa para mujer que él mismo compró, le explicó que tenía ciertos convenios con diseñadores de modas que le entregaban parte de las colecciones para que el hiciese lo que quisiera con ellas. Las tenía guardadas en otro lado, pero aprovechando que había decidido ir, las mando a mover de donde estaban al lugar en donde la Srta. Mar se quedaría a ver si le apetecía probarse o quedarse con alguna de las prendas.
 
   A Mar le llamó mucho la atención el armario lleno de vestidos, chaquetas, pantalones, jeans, tacones, prendas de verano, invierno, trajes de baño… un pequeño paraíso al que podría acceder y salir a gusto durante la semana que se quedase allí. Ella le dijo que no debió hacer tanto por ella de esa forma, a pesar de que agradecía la intención. Juan la dejó sola para que se acomodara en calma mientras el preparaba la cena en la que comerían los tres. 
 
   Mar fue sacando las cosas de su maleta, aun teniendo una gran cantidad de ropa a la mano, decidió que podría jugar con sus propios conjuntos y los que se le habían ofrecido. Se lavó el rostro, se recostó en la cama y se quedó allí un rato. Pensó en el Sr. Juan y en como la había recibido. No se veía como un hombre de negocios, aunque seguía con su porte de elegancia, lo que le hacía llegar los recuerdos de la tarjeta que le escribió; la que tenía guardada en su bolsa de mano, y del mensaje que había dejado en su contestadora.
 
   Comenzó a imaginar lo que podría pasar en una semana cerca de él y con cada cosa en la que pensaba, se hacía más atrevida que la anterior. Se armó de valor y se levantó de la cama para ir a donde se encontraba el Sr. Juan y no quedarse allí sola en esa recamara. Salió al pasillo, bajó las escaleras, se dirigió a la cocina con la esperanza de que aún estuviese allí, solo.
 
   Cuando entró a la cocina se encontró con Juan que, como dijo, preparaba la cena. Se veía como alguien que sabía lo que hacía y que lo estaba disfrutando. Se percató de la presencia de la Srta. Mar y levantó la mirada, dejando lo que estaba haciendo para hablarle.
 
   — Señorita Mar, veo que decidió bajar. ¿Desea algo?
 
   — No, tranquilo, no se preocupe. Yo misma me puedo servir, se dónde está la nevera— dijo mar mientras caminaba hacia lo que parecía una nevera.
 
   — Bueno, me parece muy bien señorita, su independencia me encanta.
 
   — Hago lo que puedo— dijo sonriendo.
 
   — Me parece muy bien señorita, me parece muy bien.
 
   Juan, continuó haciendo la cena mientras conversaba con Mar de diferentes temas. Mar, veía a Juan cocinar con el mismo deleite que escuchaba su voz en la grabación. No dudaba que había sido buena idea aceptar ir a visitarlo. Una semana en su casa no parecía una idea tan coherente 48 horas atrás, ahora, pero en ese momento, se sentía como lo mejor que le hubiese pasado.
 
   No estaba acostumbrada a que un hombre le cocinase, más que todo porque no se daba el lujo de abrirle la puerta a muchos de ellos a su vida. Juan, por otro lado, a pesar de tener la cantidad de dinero de la que disponía, las mujeres no eran un problema recurrente en su estilo de vida. No las buscaba ni invertía tanto tiempo en ellas como cualquiera lo haría. 
 
   Para cuando la cena estuvo lista, Mar, Juan y Samir se dedicaron a comer. Conversaban acerca del día que tuvieron, más que todo el pequeño, narraba a su manera las cosas que vio, imaginó o cómo se entretuvo el resto del día. Mientras hablaba, Juan y Mar se dedicaban miradas, sonrisas y cumplidos en silencio.
 
   De vez en cuando mencionaban sus propias versiones del día omitiendo detalles relevantes. Ninguno de los dos decía lo que realmente hizo, pensar en el otro, organizar una donación para darle vacaciones pagas al otro, memorizar la tarjeta de regalo. Vestirse en función a ser visto por su acompañante.
 
   Mar se emocionaba con su mirada, su cuerpo se calentaba nada más con sentir que sus ojos se posaban en alguna parte de su cuerpo. Juan, percibía a Mar de la misma forma. Su cuerpo reaccionaba con los mismos instintos. Sus labios se llamaban a gritos. 
 
   Pasada la cena, los tres se levantaron para lavar los trastes, llevaron a Samir a la cama y se preparaban para despedirse mutuamente hasta la mañana siguiente. Juan acompañó a Mar hasta su recamara muy cerca de ella, hablando de lo que podrían hacer en la semana, que no se iba a arrepentir y que se encargaría de que disfrutase cada segundo que pasase a su lado, que ese era el motivo para haberla hecho ir hasta su hogar. Mar le respondió con cariño y se despidió con un beso tan lejos de la mejilla como fuese posible. Largo, suave y rozándole la comisura del labio. Entró a su habitación, cerrando la puerta mientras Juan se retiraba a la suya. 
 
   Mar se quitó la ropa, se aseó para acostarse y se puso un vestido de seda para dormir, pero, no conseguía conciliar el sueño. No era primera vez que dormía fuera de su casa, pero no se sentía lista para eso aún. El reloj marcaba las diez de la noche y, aunque no tuviese nada preparado para levantarse temprano, no lograba quedarse dormida. Tras estar media hora dando vueltas en la cama infructíferamente, se levantó para salir y dirigirse a la cocina a ver si tomándose algo podría lograr su cometido. 
 
   Al salir, intento hacer la menor cantidad de ruido posible, su intención no era levantar a Juan, quería que la viese en pijamas, más no asimilaba por completo la idea de querer ser vista aún. Para sí misma, no iba a ser un problema si sucedía, de todos modos, no estaba del todo desnuda, tenía una bata que cubría el vestido que llevaba puesto. Pero, sin embargo, su imaginación volaba con el silencio que le invadía. Cuando llegó a la cocina, Juan ya se encontraba adentro viendo televisión y comiéndose un sándwich. Mar se sorprendió al verlo, creyendo estaría más dormido que ella. 
 
   — Señorita Mar, está despierta— dijo después de tragar su bocado.
 
   — Sí, no podía dormir.
 
   — ¿No se encuentra cómoda? 
 
   — No, para nada, al contrario. Sólo es que, no sé, algo me mantenía despierta. 
 
   — ¿Y no sabe que era?— preguntó mientras se introducía nuevamente el emparedado en la boca.
 
   — La verdad, un poco— le respondió Mar aún parada en el medio de la puerta de la cocina—. A parte, tengo un poco de sed. 
 
   — Si quieres le sirvo un vaso de agua, señorita. 
 
   — No, tranquilo, puedo servirme yo misma. 
 
   — De acuerdo. Entonces, ¿qué le parece la casa?
 
   — Muy acogedora, señor Juan, debe ser increíble vivir aquí todos los días. 
 
   — Lo es, es un paraíso. ¡Oh!— cuando se dio cuenta que estaba comiendo, se detuvo rápidamente para ofrecerle— ¿Quiere un poco de emparedado señorita?
 
   — Si no es mucha molestia, no veo por qué no— Mar se sentó a su lado a ver lo que estaba observando a esperar si le preparaba un emparedado.
 
   Juan, no se levantó por un rato, prefirió darle del suyo, compartirlo sería mejor que dedicarse a preparar un segundo sándwich y perder tiempo haciéndolo nuevamente. Lo tomo con ambas manos y se lo acerco a Mar, quien, sin problema, se acercó a morder su bocadillo nocturno. Juan retiró el emparedado y vio como mar lo masticaba.
 
   Se había manchado el labio de mayonesa, y Juan se iba a preparar a quitársela cuando Mar se la limpio delicadamente con la lengua mientras lo veía a los ojos. Él se quedó sin habla al mirarla. Era tan sensual y hermosa incluso limpiándose el labio sin mucho esfuerzo. Trago con dificultad el bocado que se había introducido con las mejillas sonrojadas. 
 
   Mar se había percatado de su gesto y lo que había logrado con el mismo. Se quedaron compartiendo el emparedado a la vez que veían al televisor hasta que acabaron de comer. Juan se estremecía cada vez que rozaba a mar para darle a probar. Su noche terminó allí, ambos se levantaron y fueron nuevamente a sus recamaras, esta vez, despidiéndose antes de separarse en los pasillos. Ambas habitaciones se encontraban a polos opuestos de la casa. 
 
   A la mañana siguiente, Mar se despertó con los rayos del sol que penetraban por la ventana de su recamara que se abrían automáticamente a las nueve de la mañana. Juan, estaba preparando el desayuno junto a Samir cuando Mar se terminó de arreglar para comenzar el día. Juan estaba en pijamas mientras cocinaba panqueques con formas de caricaturas para su hijo junto a otros que tenían trozos de chocolate, o en su defecto, panqueques normales. Mar llevaba un mono y un camisón que se puso al levantarse para no andar en vestido por la casa. 
 
   — ¡Buenos días señorita Mar!— gritó Samir mientras coloreaba al lado de su plato de desayuno.
 
   — Buenos días Samir, ¿cómo amaneces?— preguntó Mar sentándose a su lado.
 
   — Amanezco bien, señorita, muy bien— se introdujo un trozo de panqueque a la boca y siguió dibujando.
 
   — Buen día señorita Mar. ¿cómo durmió anoche?— le preguntó Juan, colocando otro panqueque sobre una pila de ellos.
 
   — Muy bien. Su cama es bastante cómoda, señor Juan.
 
   Juan le respondió soltando una carcajada.
 
   — Asumo que se refiere a la suya. Sí, creo que es cómoda— y continúo riéndose.
 
   — Eh, si disculpe, eso mismo— dijo Mar dejando un poco atrás su hábito de avergonzarse de lo que decía.
 
   — ¿Tiene hambre, señorita?
 
   — Sí, y mucha. ¿No hay café preparado?— dijo buscando con la mirada por donde se encontraba la cafetera.
 
   — Claro, señorita, está caliente y listo para beber— se dio la vuelta, bajó una taza de la repisa, sirvió y se dio la vuelta para entregárselo a Mar—, aquí tiene señorita. 
 
   — Mar, por favor dígame Mar— antes de beber un sorbo del café, dijo—. Me gusta cuando me dice Mar. 
 
   — Pues ya era hora, recuerdo que le pedí lo mismo y comenzó a llamarme señor Juan — dijo sonriendo—. En ese caso, se puede sentir libre de llamarme Juan, Mar. A mí también me gusta decirle así. 
 
   — Disculpe, fue algo del momento. Sólo trataba de ser profesional. 
 
   — No se preocupe, no le diré nada con tal de que se siga dirigiendo a mí con esa hermosa voz, Mar. 
 
   — Me encargaré de seguir hablándole entonces— le respondió sonriendo y mirando de reojo hacía arriba. Estaba utilizando todo lo que pudiese ayudarla a ser más coqueta.
 
   — Me encanta esa mirada, ¡Joder!— dijo suavemente mientras se daba la espalda para apagar la cafetera.
 
   — ¿Qué tiene? 
 
   — Nada, sólo, lo necesario. 
 
   — Y ¿Qué es eso, Juan?— dijo Mar bajando la taza de café.
 
   — A usted, viéndome, lo necesario ¿ve?— le sonrió con los ojos cerrados y continuo—, muy bien, ahora, a comer.
 
   Juan se sentó junto a Mar después de sacar una jarra de jugo de naranjas que venían de su jardín, puso unos cubiertos sobre la mesa, la miel de maple y se sentó a su lado. Comenzaron a comer luego de que Juan le dijese bien provecho al colocarle un plato al frente para que se sirviera lo que quisiera comer. Comieron en silencio mientras veían las caricaturas matutinas que Samir había dejado puesta mientras coloreaba y masticaba. Mientras comían, Mar sintió que lo único que hacía en aquel lugar era comer, además, que por un extraño motivo, allí todo sabia mejor. 
 
   — Por algún motivo— dijo tras terminar su bocado—, su comida sabe mucho mejor que cualquiera que haya probado.
 
   — Gracias, me alaga.
 
   — En serio, papá, las demás comidas apestan— dijo Samir sin levantar la mirada de la hoja—. Mis amigos llevan su comida al colegio y es triste.
 
   Mar soltó una carcajada elegante que sonaba como una hermosa canción, Juan se deleitó por unos segundos, le acompaño con su propia versión de carcajada y le preguntó a Samir.
 
   — ¿Es en serio? ¿Le dices a tus amigos que su comida apesta?
 
   — No se lo digo, lo saben. Siempre les doy, y parece que se deprimen, como que sus vidas no tuviesen sentido. 
 
   — Es un tanto exagerado, hijo— le dijo Juan.
 
   — Es la verdad.
 
   — Bueno, yo creo que su comida es muy buena, solo digo. 
 
   — Gracias por ello, deberíamos probar la suya— Mar se dispuso a sonreírle un poco y agregar.
 
   — No se preocupe, no se pierde de mucho. Más me estaba perdiendo yo de la suya. 
 
   — Muy atenta. 
 
   Al terminar de comer, se levantaron, dejaron los trastes en el limpia vajillas para irse a arreglar porque iban a salir. Juan le había dicho a Mar que tenía pensado caminar en el día, para pasar el rato, comprar cosas, etc. Luego, almorzarían en algún restaurant a gusto, pero que aun así lo que hiciesen en el día sería en función a pasarla bien, por lo que cualquier cosa podría ser drásticamente cambiada.
 
   Mar se puso una falda roja que le llegaba hasta las rodillas con unos tacones marrones claros y una camisa de color blanco que se moldeaba a su cuerpo.  Juan se vistió con una franela semi-ajustada blanca, unos pantalones negros con unos zapatos de vestir marrón sin olvidar sus lentes de sol. Esta vez salieron en un Camaro z28 de color azul celeste ya que eran tres. Partieron para la ciudad más cercana con la intención de conocerla y disfrutarla al máximo. 
 
   Comenzaron el viaje comprando dulces para Samir y para sí mismos. Estacionaron el coche en un estacionamiento privado para caminar por las calles con calma. Mar le dio la mano a Juan con el fin de que caminasen así durante el viaje, quería sentir la fuerza de su agarre por el día, no quería que se le fuera muy lejos. Juan la recibió sin queja, sintiéndose feliz por haber logrado tal hazaña. Caminaron durante unas horas, entraron en un centro comercial cercano para visitar las tiendas. 
 
   Mientras Samir iba a unos pasos y se acercaba primero a las vitrinas de las tiendas, Juan y Mar iban a su propio paso, en un compás suave, lleno de armonía hablaban de los alrededores, de temas de interés, cosas comunes, trabajo, entre otros. Samir le pedía cosas a su papá a lo que este le decía sí, no o tal vez, dependiendo de si se lo habría ganado, si les convenía a los tres comprarlo o si era muy grande para niños de mayor edad.
 
   Pasaron con calma el viaje. En un momento en que Samir entró en una tienda, Juan se detuvo, Mar se desconcertó y lo miró, en lo que Juan se le acerca con ambas manos que iban hacia su rostro para darle un beso, al que ella respondió con ambas manos libres.
 
   Por su mente pasaban cientos de cosas; la estaba besando, sus labios estaban sobre los suyos llenándola de placer, causando envidia a quienes los veían, escuchando sus propios latidos martillándole la cien de pura felicidad. Tras unos segundos saboreándose mutuamente, Mar lo cogió por la cintura para continuar con su deleite. 
 
   Juan la dejó libre, la volvió a tomar de la mano y caminaron hacia la tienda en donde se encontraba Samir. Mar se sentía feliz, realizada, caminando al lado de Juan, sentía que lo tenía todo. 
 
   Continuaron el resto de su día paseando por el centro comercial, fueron al cine en donde faltaba unas dos horas para que empezase una película en 3D que ambos querían ver. Compraron las entradas, se fueron a comer la feria par ano alejarse mucho y perder la película.
 
   Comieron una pizza mediana juntos con unos brownies pequeños para los tres para no tener que comer demasiado antes de entrar a ver la película. Disfrutaron su almuerzo, Mar y Juan se dedicaban miradas o sonrisas ocasionales, cuando caminaban, se daban pequeños besos; ya habían roto una de las barreras que los separaba, iban a hacer lo que les permitiese aprovechar la presencia del otro sin ninguna restricción. 
 
   Al terminar la película se habían hecho las cuatro de la tarde, decidieron salir a caminar hasta que se hiciera de noche y poder comer fuera de casa. Juan pidió que le fueran a buscar el coche a que lo estacionasen cerca para cuando lo necesitara. Un hombre millonario no necesitaba de mucho para pedir algo y que se lo hiciesen sin ningún problema.
 
   Mar no tenía inconveniente con ello, por muy a pesar de su dinero, cosa que nunca le pasó por la mente tener en cuenta, estaba a gusto a su lado, sin ánimos de arruinar nada. Pasaron las últimas horas de su velada caminando por las calles, compraron helados, esperaron hasta que se hiciera más tarde para irse a cenar a un restaurante lujoso cerca de donde se encontraban. Terminaron su cena y se fueron a la casa en el coche. Samir llegó dormido, Juan lo cargó hasta su cuarto mientras Mar ibas atrás de ellos con una chaqueta de cuero en el brazo que le había comprado Juan porque tenía frio para ir al cine. 
 
   Al llegar a la recamara del niño, Juan lo depositó en su cama, lo abrigó. Mar los observaba recostada del marco de la puerta únicamente iluminada con una suave luz que penetraba desde la ventana que daba al exterior. Juan se volteó, la tomó de la mano para salir del cuarto y cerrar la puerta a sus espaldas.
 
   Con su mano, la fue llevando por el pasillo hasta estar cerca de su cuarto, en donde él se detuvo para cogerla en sus brazos. La besó apasionadamente, ella se dejó llevar por el placer, estaba esperando eso desde hace mucho, lo quería tanto como él. Juan se había acercado lo suficiente como para sentir el calor de su cuerpo cerca del suyo. Ella se llevó una lámpara que estaba cerca de la pared al paso que respondía a sus labios con un ósculo que se volvía más fuerte y largo.
 
   Juan, aprovechó que ya no había nada entre ellos, más que espacio vacío, así que la cogió por la cintura acercándola a él. Seguía besándola hasta que la apoyó a la pared al mismo tiempo que bajaba la mano que tenía en el cuello para llevarla hasta sus nalgas. Las apretó sobre la falda, levantándolo tanto a la prenda como a la chica.
 
   Mar le estaba abrazando fuertemente con sus brazos sobre sus hombros saboreando su lengua con los ojos cerrados. Su cuerpo sentía un hormigueo que la hacía estremecerse de placer. Todo eso le estaba invadiendo de pie a cabeza, su cuello se erizó, sus pezones se endurecieron, sus bragas se mojaron, sus manos no tenían nada cerca y decidió agarrarlo por la espalda para aferrarse fuertemente a él.
 
   Se subió aprovechando que su cuerpo se encontraba sujeto a lo que sea que tuviese a su espalda. Ella tocaba su anatomía tanto como él hacía con la suya, sin dejar de besarse mutuamente. Juan, sentía como cada centímetro de su hombría iba creciendo y acercándose a ella con cada contacto que tenían.
 
   Se estaban despeinando, arrugando sus prendas; Mar se sentía agradecida de llevar una falda, hacía más fácil que él se introdujera entre sus piernas, las que lo abrazaban para no dejarlo ir. Juan tenía una mano sobre sus nalgas y la otra tocándole uno de los pechos, unos delicados y perfectos senos.
 
   Se tenían ganas desde que salieron del apartamento, desde que empezaron el día, mucho después de besarse en el centro comercial. Tuvieron mucho tiempo para desearse, hacer que eso que estaba sucediendo, sucediera. 
 
   Juan, con Mar sobre él, se dio la vuelta, la llevo hasta la cama, dejándola caer sobre el colchón.  Juan le levantó la camisa a Mar, quien alzo los brazos para que se la quitase más rápido, se agachó y le retiró la falda. Juan, se detuvo un momento a ver su cuerpo. La veía a ella, con un rostro lleno de pasión y deseo, sus senos erectos, su abdomen, cintura, la forma que tomaban sus nalgas sobre las sabanas. Sus piernas abiertas…
 
   Mar no perdió el tiempo, le levantó la franela para ver su pecho desnudo, le soltó el cinturón para bajarle los pantalones. Un torso formado, sin pelos y perfectamente fuerte. El tatuaje que le había visto antes le llegaba hasta el pectoral derecho, tenía otro debajo del antebrazo izquierdo y uno que se le asomaba desde la espalda por sobre el hombro. Fue siguiendo la línea de sus músculos con ambas manos mientras él seguía viendo sus pechos, de como hacían juego con su cuerpo.
 
   Ella lo cogió por la espalda y la cabeza, empujando su rostro hacia sus pechos copa c al mismo tiempo que iba agarrándole con los dedos el cabello mientras él besaba y saboreaba sus pezones. Mar sentía el placer que le recorría cada vez que degustaba sus pechos, la forma en que Juan le tomaba las nalgas, que la acercaba a su miembro. Se soltó el pantalón mientras le bajaba lo que le quedaba de ropa a Mar, un culotte de color verde manzana.
 
   Bajó su rostro, besando su abdomen, su cintura, los huesos de su pelvis, agachándose hasta que comenzó a besar sus labios; Mar se retorcía de placer tomando su cabeza, apretándolo entre sus piernas. Con movimientos estratégicos de su lengua, la forma en que, hacia vibrar su clítoris, como la tomaba con fuerza entre sus brazos, todo eso le daba más placer.
 
   Cuando lo liberó de sus ataduras, lo llevó hacia su rostro, se tiró hacía atrás en la cama para robarle el alma a besos. Él le respondió de la misma forma, ella quería probar cada centímetro de su cuerpo, por lo que le dio la vuelta, se montó sobre él, bajó besándolo, empezando por el cuello, luego por su pecho mientras iba agarrando sus brazos, sus pectorales hasta llegar a su miembro, el cual tomo entre sus manos. 
 
   El olor le inoculaba una sensación de placer que la obligaban a acercárselo al rostro e introducírselo en la boca. No quería desgastarlo, así que sólo lo besó, se lo introdujo entre los labios y lo llegó hasta donde la garganta le dejó, varias veces. Se lo sacó, le masajeó con la mano, se levantó. Ella sabía lo que él realmente quería, lo mismo que ella llevaba deseando desde que Juan la tomó por sorpresa para empezar a besarla.
 
   Se subió un poco más a la cama, se puso a su lado esperando a que la hiciese completamente suya. Este, se dio la vuelta, abrió sus piernas para penetrarla suavemente con su miembro, con placer en el rostro, al igual que en el de ella. Llegó hasta el fondo de su sexo embistiéndola con placer, con ella gimiendo a gritos, a veces murmurando, con cada embestida, ella se agitaba de delectación. El la besaba y la tomaba por la espalda, la cintura. Se iban fundiendo uno con el otro como metal derretido, al rojo vivo, caliente, sin ser capaz de ser tocado por cualquiera. 
 
   Mar tenía tiempo sin sentir un placer tan grande, ni cuando se tocaba ella misma se sentía tan a gusto. Juan disfrutaba cada centímetro del interior de Mar, su aroma, la forma en que lo agarraba con las piernas cada vez que se salía mucho y no regresaba inmediatamente. La sostenía por la cintura, cogía su cabello, sus hombros, su espalda. Cada parte de su cuerpo se hacía un deleite para él.
 
   Ella era un manjar que se estaba dando el gusto de devorar. Le susurraba a su oído diciéndole lo mucho que le encantaba, que era de él, que no la dejase nunca. Mar, acostada, se agarró entera del cuerpo de Juan mientras este seguía embistiéndola con más ganas que antes. Ella acababa una y otra vez, cada orgasmo le recorría el cuerpo agresivamente. Se detuvieron por un segundo, el dejo de penetrarla y ella se dio la vuelta, levantando su cintura e invitándolo de nuevo. 
 
   Comenzó a embestirla nuevamente, esta vez llegaba más adentro, ella lo sentía acabando con su sed de ganas y de placer. Cada centímetro de su cuerpo se estremecía cuando la penetraba; Mar lo deseaba así, ahí, allá, todos los días, de cada semana. Quería ser sólo de él y que él fuera solo suyo.
 
   Seguían sus instintos, se saboreaban. Mar experimentaba un orgasmo diferente, un placer mayor al anterior, sus piernas temblaban y las apretaba más a él. Cuando por fin acabó Juan, Mar sentía la necesidad de que lo hiciese dentro suyo, pero no quería que se terminase. Lo recostó poniéndose sobre él, colocando ella misma su pene nuevamente adentro de su vagina, empezó a mover su cintura lentamente.
 
   Ya no tenía ganas de hacerlo con fuerza, ahora quería saborear lentamente a ese hombre como si acabase de conocerlo. Iba moviéndose más y más. Tocando sus pechos, colocando las manos de Juan con la suya; él, le cogía el trasero y lo apretaba mientras ella seguía moviendo sus caderas al son de su propia armonía sexual. No se privaba de gemir, no sabía si Samir la escucharía, si se encontraba despierto. No le importaba nada, no les importaba nada. 
 
   Pasaron los minutos y Juan había vuelto a eyacular sobre ella. No escatimaron en el cuidado que se tendrían, pero sabían que no habría ninguno. Continuaron uno sobre el otro, besándose. Cuando por fin habían saciado sus ganas del otro, Mar habló. 
 
   — Fue sencillamente asombroso. 
 
   — Opino lo mismo— le respondió Juan mientras seguía apretando sus nalgas y acariciando su espalda con la otra mano. 
 
   — ¿Crees que Samir…?— preguntó Mar, cuando por fin aceptó que pudieron haberlo despertado.
 
   — No, nada lo despierta, además que estamos muy lejos de su cuarto, el sonido no se corre por aquí.
 
   — ¿Entonces, es como que estuviésemos solos?— preguntó Mar levantando el rostro del pecho para ver a Juan.
 
   — Sí, más o menos.
 
   — Necesito más de esto, no quiero que se acabe.
 
   — Que interesante, yo quiero exactamente lo mismo— se levantó y la besó nuevamente.
 
   Pasaron toda la noche a gusto en un coito que los invadía a ambos de placer.  Se quedaron dormidos desnudos uno abrazado al otro sin ningún problema. Sin miedo a ser vistos. Nada les iba a arruinar esa noche ni las que esperaban pasar toda la semana.
 
   Al día siguiente se despertaron, mar se puso una de las camisas de Juan y su falda, Juan se puso un pantalón que usaba para dormir con la misma franela del día anterior. Bajaron a la cocina antes de que Samir se despertase para preparar algo sencillo para desayunar. Cuando el niño se despertase se serviría un cereal con leche o algo por el estilo. Subieron nuevamente a la recamara, encendieron el televisor sentándose en la cama a comer uno junto al otro. Seguían besándose, disfrutando cada segundo que pudiesen pasar juntos. 
 
   El resto de la semana la pasaron conviviendo entre los tres, fueron a la playa, al parque, a comer a las ferias de la ciudad, al parque de diversiones, a otros centros comerciales. Mar descubría cosas nuevas, entendía que tan bien disfrutaba la vida Juan junto a Samir. Cada cosa que hacía demostraba por qué había trabajado tanto tiempo, qué hacía con su dinero, cómo lo disfrutaba. Él se emocionaba cada vez que estaba con ella, hacía sentirle a gusto sin mucho esfuerzo. Cada noche se acostaban juntos para delectarse con sus cuerpos hasta quedar agotados dormidos y despertarse el día siguiente. 
 
   Al finalizar la semana, Juan había hecho lo posible para hacer que Mar estuviese tan a gusto como en su propia casa. Su relación iba en subida y se hacía más estable desde la entrevista. Mar se fue de nuevo a su casa, con más cosas de las que había llevado, sin ningún problema, aceptó cada regalo que le hizo Juan lleno de afecto. Mar regresó a los días al trabajo, con su entrevista. Hizo un trabajo impecable, como el que estaba acostumbrada a hacer, se le dio el aumento que le habían prometido por su centésima entrevista.
 
   Todos ignoraban el motivo del por qué se le había dado una semana libre, el por qué un empresario le habría dejado una generosa inversión a la revista. Otra de las condiciones dadas por Juan era que se mantuviese en secreto, lo que menos querría era que sus compañeros la abordasen con preguntas al enterarse que uno de sus entrevistados le dejo una cantidad absurda de dinero tan solo por haber pasado un día con ella. Eso podía crear preguntas y dudas innecesarias, de saberse, Juan le aseguró que no sólo se encargaría de hacerles perder el dinero que les dio, sino que el prestigio que se habían ganado tan arduamente. Si la información se escapaba de sus manos, no iba a ser más que negligencia de su dueño y su director. 
 
   Mar comenzó una relación con Juan. Pasaron meses juntos, no era un hombre famoso, a pesar de que lo acompañase a fiestas de varias empresas, en donde la presentaba como su pareja. Ella se sentía más a gusto con él mediante pasaba el tiempo, al igual que él, ella lo presentaba como su novio. En la fiesta de fin de año de la revista. Iban juntos casi a todos lados, por cada oportunidad que tenían se veían o se daban días de vacaciones. Se iban de viajes fuera del país, salían del estado, compartían siempre viviendo al máximo, Juan, Mar y Samir. Cuando tuvieron un tiempo juntos, Juan le pidió a Mar que se mudase con él y su hijo, para que no se complicase tanto en tener que ir a visitarlo todos los días después del trabajo. Ella aceptó encantada, vendió su departamento y se fue a vivir con ellos. 
 
   Cuando pasaron un año juntos, Mar ya estaba acostumbrada a la vida que le ofrecía Juan, sin embargo, no se atrevía a dejar su empleo, le encantaba tanto como a cualquiera que ame lo que hace, pero esta vez no trabajaba para mantenerse a sí misma, sino para disfrutar de lo que le gustaba hacer.
 
   Juan no tenía ningún problema con ello, no necesitaba una ama de casa, sino una mujer que lo amase tanto como él a ella. Samir no tenía problema con compartir con Mar, se acostumbró rápidamente a su presencia, disfrutándola tanto como a una madre. Nunca tuvo una necesidad de ausencia materna ni sentía que la estuviesen remplazando. Juan lo había educado lo necesariamente bien como para hacer de él un niño inteligente, sabio, responsable y que supiese discernir lo bueno de lo malo. Juan no perdió el tiempo para pedirle matrimonio a aquella mujer que le había deleitado tan fácilmente, Mar no perdió tiempo en aceptar.
 
   Ambos eran profesionales en lo que hacían, no tenían nada de qué preocuparse, por lo que no aceleraron la ceremonia de su boda. Juan no estaba todo el día en casa cuando trabajaba, pero Mar se quedaba cuidando a Samir, lo que hacía más amena su relación. En otras ocasiones, era ella quien se quedaba hasta tarde trabajando. 
 
   El afecto mutuo que se tenían se iba volviendo más un lazo que los acercaba manteniéndolos unidos sin ningún problema. Como cualquier pareja, tenían discusiones ocasionales, pero nunca llegaban a tener una disputa relevante porque se habían prometido muchas cosas que no harían para mantener su relación como una experiencia inolvidable.
 
   — Querido señor Duarte, me haría el honor de acompañarme por el resto de mi vida. Para amarme, respetarme, ser la mano que me guíe en la tempestad y la felicidad— comenzó a decir Mar, en frente de Juan, con un velo sobre su cabello—. En la salud, la enfermedad, en cada segundo de nuestra vida juntos, hasta que la muerte nos separe. 
 
   — Acepto— dijo Juan mientras le latía el corazón de alegría, su voz se cortaba, las manos le sudaban. Recibió el anillo de oro que Mar le colocaba como correspondía y siguió.
 
   — Querida señorita Mar, me haría el honor de entrevistarme mientras pueda, acompañarme por el resto de mi vida. Para amarme, respetarme, ser la mano que me guie en la tempestad y la felicidad. En la salud, en la enfermedad, hasta que la muerte nos separe.
 
   — Acepto— respondió Mar, con una sonrisa en el rostro, recibiendo el anillo de oro que Juan le colocaba en la mano. 
 
   Terminaron su ceremonia y fueron a la recepción de la boda para celebrar. Habían planeado su boda durante un año entero, teniendo vidas ocupadas, no necesitaban apresurar los hechos. Hasta que por fin se dio. Invitaron familiares, amigos, clientes. Cada una de las personas que conocían formaban parte de su momento especial. Juan, había preparado unas palabras para su nueva esposa, pidió silencio y comenzó. 
 
   — Gracias a todos por venir, por estar presentes en este momento especial para mí y para mi ahora esposa, Mar. Ya hace más o menos dos años de que nos conocimos. Ella me envió un correo pidiendo desesperadamente una cita para entrevistarme, y yo, como el caballero que soy, acepté sin ningún inconveniente.
 
   > Ella no tenía interés en mí en ese momento, siquiera sabía cómo era, precisamente por ello quería hacerme entrevistarme. “Un empresario estrella apareció y nadie sabía de él”. No era más que un trabajo para ella, pero yo no me quedé atrás. Mi intención era simplemente hacerlo, aunque era mi primera vez, quería hacerlo lo más ameno posible, por lo que planee, junto con Samir, a hacer que nos acompañase ese día para eliminar los nervios.
 
   Hasta el día de hoy agradezco tanto a aquella entrevista como a esa decisión. Gracias a eso la conocí y pude ver cómo era. Una hermosa mujer, profesional, que se valía por sí misma. Se veía que sabía lo que quería, yo quería formar parte de eso. No fue sino hasta el día siguiente en que di un poquito de dinero a la revista para que me permitieran quedármela por una semana. La primera semana con el segundo amor de mi vida. Sí, el segundo amor de mi vida.
 
   Todos saben que sucedió hace ya varios años atrás, pero ese no es el caso. Una historia pasada, que, aunque algo que guardaré en mi corazón, no eclipsará lo que ahora siento por esta bella dama. <
 
   Señaló a Mar, quién sonreía con lagrimar en los ojos mientras lo veía hablar.
 
   — Estoy realmente feliz— continuó—. Lo estuve cuando fui a buscarla por primera vez a su casa, la primera vez que le tomé la mano, que dimos nuestro primer beso. Mar ha estado para mi desde entonces, en las buenas, en las malas. En cada segundo de mi vida, haciéndolo mágico, especial. Siendo parte de mi vida y de la de mi hijo como si siempre hubiese estado ahí.
 
   > No hay duda de que espero pasar el resto de mi vida con ella. Mi reportera, es no sólo la persona más especial con vida en este mundo, es el mundo sobre el que vivo, es el oxígeno que respiro. Es cada palabra que digo y cada acción que hago. Junto a Samir, es lo más importante que existe, es la existencia en sí.
 
   Despertaré a su lado, feliz, renovado, recordando que, como un tatuaje nuevo, estará allí para siempre, que la apreciaré tanto como la primera vez que la vi cruzar la puerta de mi casa. Nuestra casa. Le doy gracias a quien sea que esté escuchando, por tener a esta mujer en mi vida, le doy gracias a ella por permitirme hacerla mi esposa. Si tengo algo a lo que aferrarme será a ella, y nadie me alejará de eso. 
 
   La amaré, porque me ama, viviré por ella porque ella vive por mí. Soy un hombre feliz al hacerla feliz a ella, quiero que se quede así. Y como ella una vez me dijo mientras recorría mi hogar “desearía vivir aquí”, deseo vivir en ella, porque su corazón, su alma, son la mansión en la que quiero pasar el resto de mi vida. <
 
   Mar, estaba llorando por las palabras de Juan, al igual que él, se sentía tan afortunada como nunca se había sentido en toda su vida. La felicidad le invadía, no estaba preparada para formar una familia, pero la oportunidad llego a su puerta de la mejor forma posible. No necesitaba más nada en su vida, lo tenía todo.
 
   El dinero del que disponía su Sr. Juan no era más que un simple presente que venía con la cajita feliz de su restaurante favorito. Nada arruinaría eso, nadie le quitaría el tiempo; pasado, presente, futuro. Era lo que es ahora por el placer de estar a su lado. Cada año a su lado era un regalo que atesoraba tanto como la primera tarjeta que le regaló. Mar era la feliz esposa del hombre de su vida. 
 
   Los años pasaron, Juan compartía cada cosa que hacía con su esposa, no perdería el amor de su vida por segunda vez, por lo que se aseguraba de disfrutar cada segundo a su lado. Mar, tuvo la dicha de darle un segundo hijo, una pequeña bebé que llamaron como la madre de Samir, Karen.
 
   Cuando su hija nació, lo hizo el hombre más feliz del mundo, decía él, por cuarta vez. La primera fue cuando conoció a su primera esposa, la segunda cuando nació Samir. Las últimas dos ya son obvias. No necesitaba más nada en su vida, estaba completa, vivía en paz consigo mismo y con quienes lo rodeaban. Trabajaba para darle la calidad de vida necesaria a su familia, por unas seis o siete vidas enteras. La casa en la que vivían, seguía tan alta como siempre, llena de adornos, juguetes y números naturales haciendo eco por todos lados.
 
   Las pisadas de sus hijos sonaban sobre los suelos de madera dándole vida al lugar donde una vez su padre nació, donde conoció el amor, en donde viviría el resto de su vida. Cuando Karen dijo sus primeras palabras, dio sus primeros pasos, fue primera vez al colegio, sus padres estuvieron orgullosos como nunca. Mar conoció junto a Juan lo que era ser feliz. Compartían todos los días como si fuera el ultimo. 
 
   Cada atardecer se sentaba en la terraza de su cuarto para ver el crepúsculo, que penetraba en su habitación abordándola con un hermoso color terracota. 
 
   — Parece que todo esto fuese mentira— dijo Mar sentada sobre la silla, recostada al pecho de Juan.
 
   — Y ¿por qué? Tú cuerpo sobre el mío se siente tan real como la gravedad. 
 
   — Claro, no hay duda de ello. Pero me refiero a esto, a lo que nos ha pasado. Una entrevista, un día juntos. Han pasado ya diez años de esa vez. Me dijiste que te jubilarías para entonces y eso has hecho. Yo no tengo motivos para seguir trabajando, tengo todo lo que necesito a tu lado. 
 
   — Me parece lindo que lo digas así, pero, por qué dices que no parece real. No tiene mucho sentido.
 
   — Porque sin ello, no te habría conocido, esto no habría pasado. Es surreal la forma en que me enamore de ti. Aquella entrevista fue el catalizador de lo que hoy en día siento por ti. 
 
   — ¿Recuerdas el correo que me enviaste?
 
   — Sí, iba a ser mi centésima entrevista y quería que fuese especial. 
 
   — ¿Lo fue? 
 
   — Definitivamente. 
 
   — Es lo más lindo que me ha dicho una reportera. 
 
   — ¿Cuantas te han entrevistado?— le preguntó Mar levantándose de la posición que la mantenía tan cómoda.
 
   — Solamente tú, ¿quién más? Yo soy sólo exclusiva para ti. 
 
   — Así me gusta, que sepas a quien perteneces— le dijo Mar mientras se acomodaba nuevamente en su pecho.
 
   — Pero, de todos modos, podrías decir el nombre de la revista y pude haber aceptado de igual forma. 
 
   — Tal vez, yo sólo quería que leyeras el correo. 
 
   — Lo hice, fue hilarante. ¿Cómo iba?
 
   — Por favor, admirable Sr. Duarte, hágame el honor de realizarle una entrevista— dijo Mar con tono jocoso a lo que Juan le respondió.
 
   — Será un placer.
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   Si has disfrutado del libro, por favor considera dejar una review del mismo. Eso ayuda no sólo a que más gente lo lea y disfrute de él, sino a que yo siga escribiendo.
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